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En  toda  sociedad,  la  atención  a  sus  miembros  más  débiles  por 
su  edad — niños  y  ancianos — ,  necesitados  a  consecuencia  de  sus 
especiales  condiciones  — pobreza,  enfermedad — ,  o  de  las  circuns- 
tancias excepcionales  del  país — guerras,  epidemias — ,  ha  exigido 
la  creación  de  "  recogimientos ",  establecimientos  de  beneficencia 
adaptados  para  cubrir  sus  atenciones  vitales  o  capacitarles  para 
su  incorporación  activa  a  la  sociedad  a  la  cual  pertenecen. 

A  este  género  de  establecimientos  corresponden  Asilos  y  Hos- 
picios. 

Madrid,  ciudad  a  la  que  sin  exageraciones  localistas  se  puede 
calificar  de  muy  caritativa,  tuvo  de  siempre  preocupación  por  sus 
necesitados  y  trató  de  paliar  — con  instituciones  de  la  Villa  o  par- 
ticulares—  la  miseria  de  sus  naturales  y  vecinos  con  adecuados 
centros  benéficos. 

Sería  muy  extensa  la  relación  de  los  que  a  lo  largo  de  los 
siglos  surgieron  y  han  ido  desapareciendo  o  aún  subsisten.  Entre 
los  más  conocidos,  en  cuanto  a  la  asistencia  a  la  infancia,  podemos 
citar  el  Colegio  de  San  Ildefonso,  el  Colegio  de  Niñas  Huérfanas 
de  Loreto,  el  Recogimiento  de  Santa  Isabel  la  Real,  el  Albergue  de 
los  Desamparados,  Nuestra  Señora  del  Refugio  y  el  Hospicio 
de  Niños  Expósitos  de  la  Inclusa ;  para  recogimiento  de  ancianos, 
Santa  Catalina  de  los  Donados,  y  para  acoger  de  noche  pobres 
y  enfermos,  el  Albergue  de  Nuestra  Señora  de  la  Guía  y  San 
Lorenzo,  cuyas  constituciones  son  de  1599  (1). 
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Señalaremos  también  un  intento  de  creación  de  recogimiento 
para  pobres  (2),  cuya  solicitud  fue  hecha  en  1543  por  Gregorio 
de  Pesquera  y  en  la  cual  se  da  noticia  de  que  "entre  otras  muchas 
buenas  cosas  que  en  la  villa  de  valladolid  ay  y  se  an  hecho  ay 
estas  que  de  seys  meses  a  esta  parte  se  an  comentado  para 
remedio  y  atajamiento  de  pobres  espirituales  y  corporales",  autén- 
tico Hospicio  para  niños  de  hasta  quince  años,  hombres  y  mujeres, 
y  que  parece  un  muy  claro  antecedente  de  la  Congregación  del 
Ave  María. 

Dentro  de  esta  línea  de  fundaciones  anteriores  al  Hospicio  del 
Dulce  Nombre  de  María,  que  había  de  ser  el  precedente  y  núcleo 
fundacional  del  primer  Hospicio  madrileño,  hemos  de  citar  la 
exposición  hecha  el  9  de  agosto  de  1619  por  Hernando  de  Vallejo 
sobre  "lo  que  parece  que  es  conueniente  proueer  para  el  amparo 
de  los  pobres  mendincantes,  y  reformación  de  los  que  no  lo 
son...,,  (3),  en  la  que  ya  se  establece  como  necesario  hacer  relación 
de  los  pobres  y  sus  necesidades,  permitiendo  a  los  que  se  juzgase 
realmente  pobres  pedir  limosna  y  prohibiéndoselo  a  los  que  solo 
ejercían  la  vagancia,  so  pena  de  las  consiguientes  condenas.  A  los 
pobres  con  licencia  para  mendigar  se  les  proporcionaría  "vn 
rosario  enhilado  en  alguna  cadenilla,  ó  hilo  de  hierro  fuerte... 
y  al  cabo  traerán  vna  insignia  vaziada,  de  metal,  con  vna  imagen 
de  nuestra  Señora  del  misterio  de  la  Encarnación,  de  la  vna 
parte ;  y  de  la  otra,  las  armas  de  la  ciudad,  o  villa  donde  el  pobre 
huuiere  sido  examinado,  y  ha  de  asistir...".  Se  les  buscaría  alo- 
jamiento adecuado  y  a  los  casados  se  les  socorrería  en  su  domi- 
cilio. Cojos,  ciegos,  mancos  y  tullidos  llevarían  también  su  rosario 
para  mendigar,  y  solo  se  excluiría  a  "los  del  mal  de  san  Lázaro, 
y  san  Antón,  y  otros  males  que  inficionan". 

El  objeto  de  la  solicitud  de  Vallejo  era  socorrer  especialmente 
a  los  pobres  vergonzantes  "que  por  serlo  no  mendigan  por  las 
casas  con  publicidad". 

Mucho  se  ha  escrito  en  pro  y  en  contra  de  los  Asilos  y  Hos- 
picios (4).  Frente  a  las  mil  razones  caritativas  y  de  índole  social 
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que  justifican  su  creación,  recogemos  aquí,  por  muy  curiosa,  "la 
proposición  qve  hizo  a  Madrid  Don  Ivan  de  Tapia,  para  que  se 
preuiniesse  a  los  inconvenientes  que  expresó..."  (5),  en  contes- 
tación al  Memorial  de  la  Esclavitud  del  Ave  María  solicitando 
la  creación  del  Hospicio,  documento  de  hacia  1668. 

Señala  Tapia,  cómo  sabía  por  experiencia,  "que  las  piedades 
destos  géneros  las  empeqauan  leues  los  particulares,  y  no  pudiendo 
mantenerlas,  recaían  en  las  Repúblicas,  grauandolas  mas,  y  mas, 
como  a  V.  S.  auia  sucedido,  sin  ser  Fundador,  Patrón,  ni  Admi- 
nistrador...".  Cita  los  ejemplos  del  intento  de  creación  de  un 
Hospicio  a  instancias  del  doctor  Cristóbal  Pérez  de  Herrera,  en 
tiempo  de  Felipe  II,  "que  costeada,  y  adelantada  la  obra  a  la 
vista  del  presumido  fruto  della,  se  desvaneció,  por  ser  impossible, 
ó  muy  difícil  poner  orden  en  la  desorden  de  los  pobres...",  y  el  del 
Hospital  de  los  Desamparados,  de  fundación  particular  que  a  la 
muerte  de  su  creador  "dexo  su  piedad  en  el  grauamen  de  la 
República". 

Cita  don  Juan  de  Tapia,  entre  otros  ejemplos  de  empresas 
irrealizables,  "el  traer  por  Madrid  el  Rio  Iarama",  en  época  de 
Juan  II,  "y  en  este  Reynado  hazer  nauegable  a  Manzanares  con 
exemplares  de  Flandes",  empresas  que  califica  cervantinamente 
de  "molinos  de  irrisión",  añadiendo  con  sorna :  "Háganse  también 
Hospicios  para  vagabundos  de  capa  negra,  tafetán,  felpa  y  ter- 
ciopelo, y  para  mugeres  mal  empleadas,  escotadas,  y  de  brocato", 
concluyendo  filosóficamente:  "No  hay  campo  con  puertas,  ni 
Repúblicas  sin  humores." 

En  cuanto  a  los  motivos  de  índole  cristiana  y  caritativa  y  aun 
sociológica  a  que  recurre  en  apoyo  de  su  intento  la  Esclavitud, 
recuerda  nuestro  Regidor:  "Raro  se  hallara  hipocóndrico  que 
mendigue,  que  otro  Autor  Medico  dize :  Que  en  templado 
comer,  y  en  el  exercicio  consiste  la  salud.  Y  para  alentar,  diuertir, 
y  espaciar  a  los  miseros  encerrados,  cómo  se  podia  hazer?",  ver- 
dadero canto  a  la  libertad  y  a  las  virtudes  de  la  vida  al  aire  libre. 

Frente  al  deseo  de  la  Esclavitud  de  que  el  Hospicio  se  man- 


tuviera  exclusivamente  de  la  limosna  particular  y  de  la  especial 
arbitrada  por  Madrid,  y  no  del  trabajo  de  los  asilados,  lo  que 
"no  se  puede  lograr  en  Madrid,  por  ser  los  naturales  desta  región 
ardientes,  y  poco  aplicados'',  replica  el  Regidor  Tapia  que  "hasta 
los  perros  trabajan  en  Flandes,  y  en  Ginebra  no  ay  mendigos", 
que  "los  Hospicios  de  Italia,  y  otras  partes  estrangeras...  no  se 
han  sustentado,  ni  sustentan  de  sisas  en  los  mantenimientos,  ni 
con  ninguna  carga  de  las  Repúblicas,  porque  se  ha  dirigido  de 
las  industrias,  a  que  han  aplicado  a  los  pobres  más  su  trabajo, 
que  su  sustento". 

Naturalmente,  con  este  riguroso  informe,  Madrid  contestó  a  la 
petición  de  la  Esclavitud  con  un  "No  ha  lugar". 

No  menos  interesante  es  la  obra  de  don  Manuel  Sistemes 
y  Feliu,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  Alcalde  de  su  Casa  y  Corte, 
"Medios  de  extinguir  la  mendicidad  en  España,  haciendo  a  los 
pobres  útiles  al  Estado,  sin  que  sean  infelices..."  (6),  manuscrito 
fechado  el  2  de  noviembre  de  1784,  dirigido  a  don  Manuel  José 
Marín  y  al  Conde  de  Floridablanca,  en  cuyo  capítulo  5.°,  dedicado 
a  los  Hospicios,  "lugar  o  edificio  cerrado  donde  se  ponen  los 
pobres  impedidos  para  que  lleben  vna  vida  arreglada,  sean  man- 
tenidos en  el,  y  trabagen  en  quanto  lo  permitan  sus  fuerzas",  si 
bien  considera  necesaria  su  existencia  en  las  ciudades  porque 
ello  hace  "que  los  pobres  sean  más  laboriosos",  añade  argumentos 
verdaderamente  aterradores  que  se  oponen  a  su  establecimiento: 

"Los  muchachos  criados  en  Hospicios  contraen  por  lo  gene- 
ral vicios  de  complexión  que  los  inhavilitan  para  la  propagación 
de  la  especie.  Las  muchachas  adquieren  enfermedades  que  las 
hacen  infecundas,  o  madres  de  hijos  mal  complexionados.  Así 
pues  los  Hospicios  contribuyen  a  degradar  la  especie  humana,  si 
es  que  no  la  destruyen." 

Sugiere  deben  reducirse  a  los  jóvenes  de  hasta  diecisiete  años 
que,  en  caso  de  no  trabajar,  podían  ser  enviados  al  Ejército  o  a  la 
Marina,  y  a  los  ancianos  e  impedidos  que  no  pueden  sustentarse 
con  su  trabajo. 
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No  parece  ser  muy  feminista  don  Manuel,  ya  que  en  cuanto 
a  las  mujeres  dice  que  "aunque  puedan  trabajar  pertenecen  por 
razón  de  su  sexo  al  Hospicio,  en  cualquier  situación  que  se  hallen 
pues  como  las  más  dellas  no  tienen  bastantes  facultades  para 
poderse  mantener  de  su  trabajo,  ni  pueden  vibir  solas,  y  por  su 
fragilidad  están  mas  expuestas  a  perderse,  debe  recogerlas  el 
Hospicio,  egerciendo  con  ellas  por  estas  razones  vn  acto  verda- 
deramente de  caridad". 

No  debían  admitirse  casados,  por  parecerle  altamente  peli- 
groso "la  mezcla  de  ambos  sexos  avn  con  pretexto  de 
matrimonio". 

En  cuanto  a  las  "Enseñanzas  de  los  hospicianos  y  labores 
propias  del  Hospicio",  su  criterio  es  diametralmente  opuesto  al 
de  don  Juan  de  Tapia,  ya  que,  en  su  opinión,  el  establecimiento 
de  fábricas  convertiría  en  casa  de  comercio  la  que  lo  es  de 
caridad. 

Vemos  así  expuestas  y  justificadas  dos  opiniones  negativas 
a  la  creación  y  mantenimiento  de  Hospicios. 

Pasemos  ahora  al  tema  específico  de  esta  conferencia  con  la 
historia  y  vicisitudes  del  Hospicio  del  Ave  María  y  Santo  Rey 
Don  Fernando  y  Asilos  de  San  Bernardino. 

Hemos  visto  cómo  en  1666  la  Esclavitud  del  Ave  María  se 
dirige  a  Madrid  en  solicitud  de  apoyo  para  la  creación  de  Hos- 
picio para  hombres  y  mujeres,  con  la  ayuda  económica  de  la 
Villa,  y  cómo,  atendiendo  al  informe  negativo  de  don  Juan  de 
Tapia,  se  respondió  "No  ha  lugar".  Fue  necesaria  la  autoridad 
real  y  la  intervención  directa  de  la  Reina  Madre  Doña  Mariana 
de  Austria  para  que  el  Ayuntamiento  accediese. 

Fundado  el  Hospicio  en  1673,  fecha  en  que  se  realiza  la  tras- 
lación de  los  pobres  a  las  nuevas  casas  adquiridas  en  los  Pozos 
de  la  Nieve  (calle  de  Fuencarral),  se  crea  la  Hermandad  del  Ave 
María  y  San  Fernando  Rey  de  España,  aprobado  por  el  Rey, 
admitido  "debaxo  de  su  Real  protección,  y  diputándola  inmedia- 
tamente en  el   Supremo   Consejo  de  Castilla,  y  aprobando  sus 

—  9  — 


Constituciones;  en  las  quales  expresamente  consta,  que  con  el 
caudal  que  produxo  la  piedad  de  los  Fieles,  y  Devotos,  se  dio 
principio  al  recogimiento  de  los  Pobres,  y  establecimiento  de 
su  Hospicio../ '  (7). 

El  13  de  marzo  de  1674,  el  Conde  de  Villahumbrosa  comu- 
nicó al  Concejo  que  el  Hospicio  del  Ave  María  se  había  dirigido 
a  la  Reina  exponiéndole  sus  necesidades  para  mantener  a  los 
pobres  y  ordenando  a  la  Villa  que  aplicase  a  este  efecto  alguna 
limosna.  Reunidos  en  Junta,  se  sometió  el  decreto  a  votación,  mos- 
trándose favorables  los  Regidores  al  deseo  real,  pero  discrepando 
en  cuanto  a  los  medios  de  obtener  la  subvención.  Al  final  se  deci- 
dió dar  4.000  ducados  "rateados  en  todas  las  sisas...  con  condi- 
ción que  sirban  para  la  obra  de  asentaron  de  los  pobres  y  no 
para  otra  cosa"  (8). 

Don  Carlos  Gabeo,  Tesorero  de  la  Hermandad,  presentó  cer- 
tificación de  don  Manuel  de  Bracamonte,  Secretario  de  la  misma, 
de  3  de  julio  del  mismo  año  (9),  en  que  dice  estar  en  tratos  para 
comprar  una  casa  cochera  en  la  calle  de  Fuencarral  Alta,  "que 
linda  por  vna  parte  con  el  Refitorio  de  las  mugeres  pobres  del 
dicho  hospicio  y  por  la  otra  ac;e  esquina  a  la  calle  de  San  Benito, 
y  por  el  fondo  con  el  coral  de  las  dichas  pobres,  con  Doña  Andrea 
de  Artiaga,  Viuda  de  Gerónimo  Valles,  maestro  de  coches...  Y  el 
no  estar  derriuadas  y  continuando  la  obra  que  se  esta  aciendo 
en  el  dicho  hospicio  en  ellas  siendo  necesarias  para  dar  ensan- 
chez  a  las  bibiendas  de  los  dichos  pobres,  a  sido  caussa  no 
tener  medios  para  pagarlas,  ni  para  la  fabrica  que  se  a  de  a<;er 
en  ellas". 

Acompaña  a  la  certificación  un  informe  de  Juan  Barbero, 
maestro  de  obras  y  alarife  de  la  Corte,  y  Juan  Reyes  de  Heredia, 
también  maestro  de  obras,  sobre  "lo  que  se  esta  habiendo  de  obra 
y  es  ne^essario  ha<;er  en  el  dicho  real  hospicio  para  la  comodidad 
de  los  pobres...",  compra  de  la  casa  cochera  citada,  valorada  en 
más  de  19.000  reales,  necesaria  "para  enpegar  la  obra  principal 
en  conformidad  de  planta  que  se  a  echo"  (10). 
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El  cobro  de  los  4.000  reales  que  el  Consejo  mandó  dar  al 
Ayuntamiento  de  Madrid  lo  efectuó  Gabeo  el  28  de  septiembre 
de  1674  (11). 

Además  de  esta  cantidad,  aplicaron  bienes  varios  Grandes, 
siendo  sus  especiales  protectores  el  Duque  del  Infantado  y  Pas- 
trana,  Condes  de  Frigiliana  y  Alba  de  Liste,  la  Condesa  de  la 
Roca,  que  entregó  más  de  30.000  ducados  para  la  fábrica,  "la 
qual  se  executó  en  los  quartos  que  ay  aora  nuevo,  y  fachada, 
que  se  acabaron  junto  con  otras  limosnas",  y  un  censo  de 
1.100  ducados;  los  Gremios  de  la  Corte  y  el  de  Taberneros, 
que  dio  6.000  ducados  de  renta  al  año  "por  la  permission  de 
vender  vino,  caro  y  barato  en  vn  pvesto".  Por  su  parte,  los 
Conventos — que  con  anterioridad  repartían  limosna  a  sus  puer- 
tas—  la  aplicaron  reducida  a  pan,  que  con  una  caballería  se  trans- 
portaba a  diario  al  Hospicio  (12). 

Una  de  las  consignaciones  municipales  a  favor  del  Hospicio 
fue  la  de  cobrar  cuatro  maravedíes  por  persona  de  las  que 
asistían  a  los  teatros  de  la  Cruz  y  del  Príncipe  — y  posteriormente 
al  de  los  Caños  del  Peral — ,  merced  concedida  por  el  Rey  en  1675 
y  que  fue  confirmada  por  Privilegio  de  1  de  diciembre 
de  1692  (13),  determinándose  "que  para  la  percepción  de  la 
porción  que  toca  al  Hospicio  (por  su  quarto  en  persona)  se  halle 
presente  la  parte  de  él  al  tiempo  que  se  abran  las  caxas...".  Este 
privilegio  se  vino  cobrando  sin  interrupción  hasta  fines  de  octubre 
de  1808,  "en  que  a  pretexto  de  una  orden  del  Rey  intruso  dejaron 
de  pagarla",  como  informa  el  Conde  de  Miranda,  Director  y  Juez 
Protector  del  Hospicio,  en  1814,  al  solicitar  la  renovación  del 
mismo  por  el  Corregidor  de  Madrid,  Conde  de  Montezuma  (14). 

El  Rey  volvió  a  dirigirse  personalmente  a  la  Villa,  con  fecha 
4  de  octubre  de  1693,  insistiendo  en  la  urgencia  de  su  ayuda  para 
la  obra  del  Hospicio,  "por  ser  tan  del  seruiqio  de  Dios  y  mió 
y  de  la  Caussa  publica,  y  que  a  este  fin  se  discurra  en  los  medios 
que  puedan  facilitar  el  logro  de  tan  piadosa  como  precissa  dispo- 
sición por  el  perjuicio  que  ocasionan  la  multiplicidad  de  men- 
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digos  sueltos",  cuyo  cumplimiento  dilató  nuestro  Ayuntamiento 
solicitando  nueva  información  sobre  el  estado  del  establecimiento 
y  ofreciendo  la  Hermandad  cuantas  facilidades  estaban  en  su 
mano  para  que  los  Regidores  pudieran  asistir  a  sus  Juntas 
"y  discurrir  con  entero  conocimiento  de  causa"  (15). 

Un  nuevo  grupo  de  acogidos  vino  a  añadirse  a  los  ya  exis- 
tentes, el  de  los  soldados  "que  por  estropeados,  o  su  crecida  edad 
vienen  de  los  Exercitos,  y  Presidios  a  la  solicitud  de  la  situa- 
ción de  sus  sueldos...",  que  vagaban  por  la  Villa  sin  ocupación 
y  promoviendo  desórdenes.  Por  Real  Orden  del  1  de  febrero 
de  1699,  aprobada  el  4  de  abril  de  aquel  año  (16),  se  determinó 
que  se  les  acogiese  en  el  Hospicio  hasta  el  número  de  cuarenta,  con 
las  correspondientes  camas,  abonándose  dos  reales  y  medio  dia- 
rios por  individuo.  El  Rey  aportaba  camas  y  ropas,  dándoles  la 
Hermandad  los  aposentos  necesarios. 

Por  los  dos  reales  y  medio  de  consignación  se  les  daría 
almuerzo,  comida  y  cena,  luz  y  limpieza  de  ropa,  comiendo  los 
soldados  en  el  refectorio,  después  de  los  pobres  y  servidos  por 
éstos.  No  se  admitirían  casados.  Los  enfermos  serían  enviados 
a  los  hospitales.  En  el  Hospicio  habría  "cepos,  grillos  y  cárcel" 
para  castigo  de  sus  posibles  desmanes,  y  se  nombraría  un  agente 
para  tramitar  las  peticiones  de  los  soldados  con  la  mayor  rapidez 
posible  para  que  pasasen  a  los  destinos  que  se  les  adjudicasen. 
Si  los  soldados  querían  trabajar  en  los  telares  del  Hospicio,  se 
les  pagaría  igual  que  a  los  pobres. 

La  estancia  de  los  soldados  se  prolongó  hasta  1805,  en  que 
por  una  carta  del  Príncipe  de  la  Paz  se  les  ordenó  salir  del  Hos- 
picio, ya  que  "una  sala  capaz  para  el  de  doscientas  personas  esta 
destinada  solo  para  quarenta  y  tantas  personas  que  corren  con 
el  dictado  de  inhaviles"  (17). 

Felipe  V  continuó  aplicando  al  Hospicio  la  limosna  real  esta- 
blecida por  su  antecesor,  añadiéndole  "los  aprovechamientos  del 
Jefe  de  la  Cerería",  que  se  ajustó  en  800  ducados  al  año  (18). 

La  guerra  de  Sucesión  española  vino  a  interrumpir  los  buenos 
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principios  de  nuestro  establecimiento.  Las  consecuencias  de  ella 
habían  de  dejarse  sentir  en  nuestra  Villa  en  sus  habituales  secue- 
las :  niños  y  ancianos  abandonados,  soldados  heridos  convertidos 
en  vagabundos,  bandas  de  ladrones,  etc. 

De  14  de  noviembre  de  1711  es  una  Real  Orden  por  la  que 
se  resuelve  que  "las  niñas  que  hubiere  en  esta  corte  de  esta  cali- 
dad se  recojan  señalando  para  su  asistencia  educación  y  manu- 
tención ocho  mili  ducados  de  vellón  sobre  las  rentas  de  la  vacante 
del  Arqouispado  de  Toledo"  (19). 

El  Ayuntamiento  de  Madrid  nombró  una  Comisión  para 
entender  en  el  asunto,  ordenándose  a  don  Miguel  Bentura 
Zorrilla  reconocer  la  Casa  de  las  Beatas  de  San  José  para  que 
se  las  recogiese  allí  mientras  se  determinaba  sobre  su  alojamiento 
definitivo. 

En  1712,  el  Administrador  del  Hospicio  y  Secretario  de  la 
Hermandad,  don  Francisco  Tomás  González  de  Vergara,  envió 
al  Rey  una  certificación  sobre  los  acuerdos  tomados  por  la  Her- 
mandad en  18  de  noviembre,  en  la  cual  se  expone  la  situación  del 
Hospicio,  afectado  por  la  guerra  de  Sucesión,  "con  que  es  milagro 
que  en  el  dia  de  oy  se  puedan  mantener  160  pobres,  que  hay 
actualmente" ;  la  de  Madrid,  con  bandadas  de  muchachos 
y  muchachas  dedicados  al  robo,  incluso  en  las  casas,  asaltando 
a  los  vecinos  y  entregados  a  los  peores  vicios,  por  lo  que  suplica 
la  Hermandad  al  Rey  se  hiciese  una  colecta  general  para  reme- 
diar tal  estado  de  cosas  (20). 

Por  su  parte,  el  Consejo  de  Castilla,  un  año  más  tarde  (7  de 
diciembre  de  1713),  ordenó  que  todas  las  ciudades  diesen  cuenta  de 
sus  fundaciones  benéficas  para  el  recogimiento  de  los  pobres  y  los 
medios  convenientes  "para  establecer  semejantes  casas  con  fabri- 
cas en  que  se  exerciten  dichos  pobres".  En  1714  todavía  coleaba 
el  asunto,  y  el  Corregidor  de  la  Villa  — que  había  oficiado  pun- 
tualmente solicitando  esta  información — informa  que  por  no 
depender  las  Casas  de  recogimientos  de  niños  y  niñas  de  la  juris- 
dicción de  Madrid,  "las  que  la  han  cumplido  ha  sido  con  repug- 
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nancia  y  dilatación  de  tiempos  y  otras  no  han  respondido",  aunque 
posteriormente  lo  hicieron,  pero  desgraciadamente  la  documen- 
tación no  consta  en  el  correspondiente  legajo  del  Archivo  de 
Villa  (21). 

El  Ayuntamiento  declara  que  habiendo  "atendido  esta  mate- 
ria con  la  reflexión  que  corresponde,  por  contemplarla  suma- 
mente graue,  asi  para  establecerla  como  para  dotarla  respecto  la 
constituzion  y  estrechez  de  medios  en  que  Madrid  se  alia  y  el 
estado  de  sus  propios  como  al  Consejo  le  consta,  y  la  imposibili- 
dad de  vsar  de  otros  nuebos,  en  que  no  discurre  Madrid  recurso 
para  arbitrarlos". 

En  una  instancia  de  hacia  1717  (22),  dirigida  al  Rey,  la  Her- 
mandad del  Ave  María  y  San  Fernando  expone  que,  a  pesar  de 
faltar  las  consignaciones  ofrecidas  tanto  por  el  Rey  como  por 
el  Arzobispo,  el  Hospicio  "no  solo  se  ha  conservado,  sino  que 
ha  conseguido  la  compra  de  sitios,  fabrica  de  Casa,  e  Iglesia,  en 
que  se  ha  consumido  más  de  200.000  ducados,  que  sus  Hermanos 
y  Bienhechores  la  dexaron,  y  mantenido  en  muchas  ocasiones 
mas  de  800  Pobres,  y  continuadamente  cerca  de  200,  no  haviendo- 
les  faltado  en  los  años  706  y  710'  que  fueron  los  más  fatales, 
el  cotidiano  alimento,  y  bestuario...".  Mantenía  en  aquel 
momento  a  180,  con  8.000  ducados  de  renta,  y  un  gasto  diario 
de  dos  reales  por  pobre.  El  Administrador  y  los  Oficiales  servían 
caritativamente  sin  sueldo,  el  Capellán  gozaba  de  capellanía  y  al 
Mayordomo  y  Agente  "se  dá  vn  corto  salario".  Existían  tres  sec- 
ciones: para  hombres  y  mujeres  solteros,  y  casados. 

La  Hermandad  había  dedicado  87.000  reales  que  le  prometió 
el  Rey  "a  la  manutención  del  nuevo  Colegio  de  Niñas,  que 
estuvo  a  su  cuidado,  y  el  valor  de  vna  Casa,  que  del  recinto  del 
Hospicio  incorporó  el  Corregidor  en  los  Quarteles". 

Parece  ser  que  el  Monarca  había  ordenado  celebrar  una  junta 
a  la  que  asistieron  los  cargos  de  la  Hermandad,  varios  Regidores 
y  el  Procurador  general  de  Madrid  para  tratar  de  los  asuntos 
relativos  al  Hospicio,  pero  no  se  volvieron  a  celebrar  "sobre  el 
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embarazo  que  se  ofreció  entre  el  Hermano  Mayor  y  Protector". 
La  queja  principal  de  la  Hermandad  se  refiere  al  encargo  hecho 
al  Marqués  de  Vadillo,  Corregidor  de  Madrid,  del  recogimiento 
de  los  pobres,  juntamente  con  el  Arzobispo  de  Toledo,  Duque 
de  Béjar  y  Marqués  de  Santiago,  "quedando  por  ello  sin  exer- 
cicio  el  principal  Instituto  de  la  Hermandad". 

En  1722,  siendo  Protector  del  Hospicio  don  Gaspar  de  Molina 
y  Oviedo,  Cardenal,  Consiliario  de  la  Santa  Cruzada  y  Gober- 
nador del  Consejo,  obtuvo  limosnas  de  los  Reyes  y  diversas 
personas,  iniciando  las  obras  del  edificio  que  ha  llegado  a  nues- 
tros días,  "que  tuvo  efecto...  en  el  año  de  1724,  dándose  entonces 
principio  a  la  magnifica  fachada  que  tiene  actualmente,  media 
naranja  y  crucero  de  la  iglesia  y  varios  trozos  y  piezas  interiores 
de  la  casa,  siendo  todo  dirigido  por  don  Pedro  de  Ribera,  maestro 
arquitecto  mayor  de  S.  M.  y  de  esta  Villa  de  Madrid,  cuya  obra 
se  hizo  con  la  mayor  presteza"  (23). 

Tan  es  así,  que  un  Resumen  y  estado  de  lo  ejecutado  en  el 
Hospicio  en  todo  el  año  de  1725  (24),  en  las  cuentas  correspon- 
dientes al  período  que  va  de  febrero  de  1721  hasta  fin  de  septiem- 
bre de  1723,  en  que  estuvo  a  cargo  del  Marqués  de  Vadillo  la  Su- 
perintendencia del  Hospicio,  se  gastaron  368.429  reales  "en  la 
fabrica  de  vn  gran  quartel  para  los  hombres,  aposentos  para  casa- 
dos, cocinas,  refectorios,  lauadero,  vna  taona,  despensa,  lugares 
comunes,  y  otras  obras  demás  de  algunas  de  fontaneria,  y  empe- 
drado y  materiales  que  hicieron  y  dieron  de  limosna  los  de  estos 
exercicios,  camas  y  otros  géneros...".  Y  desde  el  1  de  octubre 
de  1723  hasta  fin  de  diciembre  de  1725,  en  que  estuvo  a  cargo  del 
Arzobispo  de  Toledo,  "de  quenta  pendiente  y  no  liquidada  con 
Don  Pedro  de  Rivera  theniente  de  Maestro  mayor  de  Madrid, 
y  Maestro  mayor  de  las  obras  del  Hospicio,  ymporta  lo  gastado 
en  la  fabrica  de  otra  tahona,  cauallerizas,  graneros,  la  fachada 
en  que  se  han  hecho  viviendas,  para  mas  de  quatrocientos  pobres, 
en  los  dos  quarteles  de  hombres,  y  mugeres,  ropería,  quartos  de 
administrador,  capellanes  y  mayordomo,  sala  de  juntas,  archivo, 
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porterías,  veeduría  y  contaduría;  mas  de  seiscientos  mil  Reales 
yncluso  el  valor  de  todo  el  ladrillo,  valdosa  y  teja,  que  el  Señor 
Arzobispo  ha  dado  de  limosna,  con  otras  que  han  ymportado 
mas  de  treinta  mil  ducados  que  por  su  mano  han  entrado  en 
thesoreria  y  mayordomia  en  dinero,  trigo,  y  lino,  que  juntos 
con  los  trecientos  y  sesenta  y  ocho  mil  quatrocientos  y  veinte 
y  nueve  Reales  de  el  tiempo  del  Señor  Marqués  de  Vadillo, 
suman  ambas  partidas  novecientos  y  sesenta  y  ocho  mil  quatro- 
cientos y  veinte  y  nueve  Reales,  cuyos  grandes  gastos  han  podido 
costearse  en  parte  con  las  rentas  antiguas  de  esta  Casa,  nueuo 
advitrio  (sic)  en  el  tauaco,  que  la  piedad  del  Rey  nuestro  señor 
ha  concedido,  y  las  limosnas  que  quedan  expresadas,  y  aunque 
esta  Casa  se  halla  con  crecidos  empeños,  se  espera  que  para  el 
dia  de  San  Fernando,  que  las  nueuas  viviendas  estaran  segura- 
mente habitables,  la  fachada  concluida,  y  colocada  en  la  portada 
la  efigie  del  Santo  que  el  Principe  Nuestro  Señor  costea  por  tener 
la  mejor  parte  en  vna  tan  grande  obra...". 

El  mismo  Resumen  y  estado  nos  da  como  acogidos  en  el 
Hospicio,  en  1  de  enero  de  1725,  un  total  de  950  personas: 
415  hombres,  381  mujeres,  30  muchachos,  38  muchachas,  19  niños 
y  17  niñas;  número  que  en  31  de  diciembre  había  descendido 
a  884. 

Existían  fábricas  de  lana  y  lienzo  en  las  que  trabajaban  car- 
dadores, hilanderos  e  hilanderas  (de  lino  y  estopa),  tejedores 
(de  estameña,  bayeta,  manta),  peinadores  de  estambre  y  deva- 
nadores y  se  hicieron  en  lo  que  se  califican  de  "maniobras" 
1.103  pares  de  zapatos,  605  piezas  de  todo  género  de  vestuario 
los  sastres,  649  camisas  las  costureras  y  482  pares  de  medias 
las  calceteras,  con  lo  que  prácticamente  estaban  cubiertas  las  nece- 
sidades de  los  acogidos. 

En  1735  el  Hospicio  inició  un  expediente  sobre  las  sisas 
reales  y  municipales  (25),  recordando  la  Hermandad  en  su  informe 
las  franquicias  y  arbitrios  de  que  gozaba  el  establecimiento  desde 
su  fundación,  entre  los  que  figuran  1.000  ducados  al  año  "por 
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via  de  limosna,  interim  que  se  consumaba  la  fundación  y  tenia 
dotación  competente",  que  concedió  Carlos  II  en  lugar  de  la 
franquicia  que  pretendía  en  la  refacción  de  los  pobres.  En  1674 
mandó  el  Rey  que  el  Hospicio  gozase  de  la  misma  franquicia 
para  el  sustento  de  los  pobres  que  los  demás  Hospitales  de  la 
Corte,  dando  un  decreto  el  Consejo,  el  22  de  octubre  de  1678, 
para  esta  equivalencia  en  lo  relativo  a  la  entrada  de  vino.  Siguió 
el  estira  y  afloja  entre  el  Ayuntamiento  y  el  Hospicio  durante 
años  sobre  este  tema,  insistiendo  la  Hermandad,  tras  la  orden 
de  recogimiento  de  pobres  de  1721  — en  que  la  Casa  contaba 
con  1.183 — ,  en  que  mandara  "que  el  vino,  vinagre,  aceyte, 
y  carnes  que  necessitasse  para  su  consumo  no  se  le  llebasse  mas 
derechos  que  los  que  contenia  el  Breue  de  su  Santidad",  igualán- 
dole con  los  demás  Conventos  y  Hospitales. 

La  exposición  de  las  rentas  del  Hospicio — muy  cuantiosas, 
ya  que  tenía  90.896  reales  de  vellón  y  50  fanegas  de  trigo  al 
año,  423.210  reales  26  maravedís  y  libertad  de  derechos  sobre 
300  quintales  de  pescado  abadejo,  la  mitad  de  un  efecto  de 
418.000  reales  contra  Madrid,  la  renta  de  tabaco  y  nueva  sisa 
de  la  nieve  legada  al  Hospicio  y  al  Refugio  por  don  Nicolás 
Pertusato,  Ayuda  de  Cámara  del  Rey;  1.000  ducados  por  vía 
de  refacción,  etc. —  confirmó  en  su  negativa  a  la  Villa,  a  pesar 
de  lo  cual  el  Consejo  se  lo  concedió  por  auto  definitivo  de  2  de 
octubre  de  1734  en  lo  relativo  a  la  entrada  del  vino,  pero  soste- 
niendo Madrid  su  negativa  en  lo  referente  al  carnero,  aceite 
y  demás,  y  en  que  lo  que  se  le  concede  es  "por  via  de  piedad 
y  limosna  y  no  por  derecho  en  virtud  de  las  constituciones  del 
Hospicio". 

Con  fecha  de  20  de  marzo  de  1734,  el  Cardenal  Gaspar  de 
Molina  y  Oviedo,  como  Gobernador  del  Consejo  y  Protector 
Principal  del  Real  Hospicio  de  Pobres  del  Ave  María  y  San 
Fernando  de  Madrid,  aprobó  sus  Constituciones  (26),  por  la  que 
se  establecían  los  cargos  de  Administrador,  Médico,  Capellanes, 
Contador,    Tesorero,    Veedores,    Mayordomo,    Despensero,    So- 
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brestante  de  la  tahona  y  panadería,  Maestros  de  las  escuelas  de 
niños  y  niñas,  Portero  mayor,  Enfermeros,  Ropero,  Refitoleros, 
Cocinero,  Rectora  del  departamento  de  mujeres,  Ropera,  Enfer- 
meras, Lavanderas,  etc.,  en  las  que  se  determinaban  sus  respec- 
tivas atribuciones. 

Se  recogerían  en  la  Real  Casa  aquellos  pobres  que  "por  su 
abanzada  edad,  ó  achaques,  estubieren  inhaviles  para  trabajar 
y  los  Niños  y  Niñas  que  no  llegaran  á  la  hedad  de  nueue  años, 
y  fueren  huérfanos,  o  no  tubieren  quien  los  recoja,  y  sustente". 
Se  recibirían  también  otros  hombres  y  mujeres  no  tan  ancianos 
para  poder  trabajar  en  la  casa. 

De  los  pobres,  unos  salían  a  diario  a  pedir  con  las  cajas 
y  otros  "a  las  Oficinas  á  que  están  destinados",  empleándoseles 
en  trabajos  honestos  y  "si  pudiere  ser,  que  deje  vtilidad  a  la 
Casa". 

La  Casa  contaría  con  oficinas  "como  actualmente  las  ay,  de 
sastrería,  zapatería,  carpintería  y  demás  precisas  para  el  abasto 
de  la  Casa,  en  piezas  separadas",  y  "si  se  diese  disposición  de 
poner  fabricas"  — lo  que  indica  que  hasta  entonces  no  las  había — , 
se  llevaría  cuenta  detallada  de  sus  utilidades. 

Los  niños  asistirían  a  la  escuela  cuatro  horas  por  la  mañana 
y  tres  por  la  tarde,  en  el  verano,  reduciéndose  el  horario  en 
invierno,  y  todos  los  acogidos  oirían  misa  diaria  a  las  seis  en 
verano  y  a  las  siete  en  invierno. 

La  comida  se  daba  a  los  doce,  con  un  descanso  de  hora 
y  media  en  invierno  y  de  tres  en  verano;  la  cena,  a  las  siete  en 
invierno  y  las  ocho  y  media  en  verano,  tocándose  silencio  una 
hora  más  tarde. 

Las  raciones  diarias  consistían  en  veinte  onzas  de  pan,  media 
libra  de  carne  y  un  cuartillo  de  vino  a  los  hombres  y  mujeres 
(a  éstas  menos  vino)  y  en  doce  onzas  de  pan  y  un  cuarterón  de 
carne  a  los  niños  de  hasta  siete  años.  Los  viernes  se  comía 
potaje  y  abadejo,  excepto  aquellos  acogidos  que  por  sus  achaques 
necesitaban  también  carne  los  días  de  abstinencia. 
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En  cada  sala  habría  una  pintura  del  Santo  de  la  advocación 
de  la  misma,  prohibiéndose  a  los  pobres  poner  "estampas  de 
papel  en  las  paredes,  porque  no  se  desconchen,  y  ensucien,  y  se 
evite  también  el  que  haya  chinches". 

Los  miércoles  y  sábados  se  efectuaría  el  barrido  de  las  salas. 

Aparte  de  la  misa  y  rosario  diarios,  los  pobres  confesarían 
mensualmente  y  además  por  las  Pascuas,  días  de  Nuestra  Señora, 
Corpus,  Todos  los  Santos,  San  Miguel,  San  Fernando  y  el  Jubileo 
de  la  Porciúncula. 

En  el  momento  de  redactarse  estas  Constituciones  había  reco- 
gidos 600  pobres  (en  años  anteriores  llegaron  a  1.200),  y  se 
quería  reducir  su  número  a  450,  por  lo  que  se  había  cerrado 
la  admisión. 

En  8  de  septiembre  de  1750,  y  por  Real  Orden  (27),  fue 
nombrado  Director  privativo  del  Hospicio  el  Mariscal  de  Campo 
don  Pedro  Cevallos  "con  total  inhivicion  de  los  Tribunales,  y  Mi- 
nistros de  esta  Corte,  y  de  fuera",  Real  Orden  por  la  que  quedó 
extinguida  la  Junta  de  Gobierno  que  hasta  entonces  la  regia 
y  a  la  que  acompaña  el  nombramiento  de  don  Andrés  Valcár- 
cel,  Alcalde  de  Corte,  para  que  le  asesorase  en  los  asuntos  judi- 
ciales, encomendándose  a  ambos  una  nueva  recolección  de  pobres. 
Unos  días  más  tarde,  el  25  de  aquel  mismo  mes,  otra  Real 
Orden  (28)  concedía  al  Hospicio  "el  derecho  de  franquicia  en 
todos  los  artículos  de  consumo",  con  efectos  retroactivos  del  1  de 
enero  de  aquel  año. 

Reiteradamente  se  ha  venido  diciendo  que  a  la  muerte  del 
Cardenal,  hacia  1745,  quedó  interrumpida  la  obra  material  del 
Hospicio,  pero  existe  documento  de  1751  en  que  se  informa 
haber  librado  al  Tesorero  de  la  Casa,  don  Francisco  de  Cuero,  el 
valor  de  tres  posesiones  compradas  "para  ensanche  del  real 
Hospicio"  (29),  lo  que  viene  a  demostrar  que  se  continuó  bajo 
los  sucesivos  protectores,  y  de  1760  es  una  Real  Orden  (30) 
por  la  que  el  Rey  concede  que  la  Tesorería  Mayor  de  Guerra 
pagase  120.000  reales  "para  atender  a  la  necesidad  que  hay  de 
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ocurrir  a  la  ruina  que  amenaza  la  obra  que  executó  en  dicho  Real 
Hospicio  el  Maestro  don  Joseph  Pérez...",  con  lo  que  hallamos 
las  obras  encomendadas  a  un  nuevo  maestro.  La  obra  estaba 
sometida  a  expediente,  y  en  su  resolución  se  ordenó  al  maestro 
demoliese  "parte  de  su  fabrica  construyéndola  de  nuevo",  de 
acuerdo  con  el  dictamen  de  los  arquitectos  don  Marcos  de  Vierna 
y  don  José  Gómez,  para  evitar  la  ruina  total  del  edificio. 

Las  fábricas  que  se  pensaba  establecer  en  las  Constituciones 
de  1735  estaban  funcionando  años  más  tarde.  De  1771  a  1773 
funcionó  una  fábrica  de  turrón,  bajo  la  dirección  del  maestro 
turronero  Pascual  García  (31),  y  en  1790  consta  había  fábricas 
de  paños,  de  medias,  de  lienzos,  de  alfileres  y  de  lana  (32),  aparte 
de  que  se  teñían  y  prensaban  ropas,  utilizándose  un  batán  en 
Morata  y  otro  en  Ambite,  que  fueron  arrendados,  respectiva- 
mente, en  1758  y  1751   (33). 

Nos  encontramos  de  nuevo,  al  llegar  a  mediados  del  si- 
glo xvín,  con  el  oscuro  problema  del  Hospicio  de  San  Fernando. 
Fundado  en  1766  "para  recoger  vagos,  ociosos,  mendigos,  ancia- 
nos, huérfanos  e  impedidos"  (34),  en  el  Real  Sitio  de  San 
Fernando,  junto  al  Henares,  coincide  en  su  nombre  con  el  de  la 
Hermandad  del  Ave  María  y  San  Fernando,  de  estas  mismas 
advocaciones,  pero  se  trata  evidentemente  de  dos  establecimientos 
distintos.  En  1749,  Fernando  VI  hizo  allí  un  Palacio  Real,  con- 
vertido más  tarde  en  fábrica  de  paños  dependiente  de  la  de 
Guadalajara,  casa  de  reclusión,  hospicio  y  galera,  depósito  de 
provisiones  en  tiempos  de  la  ocupación  francesa  y  por  último 
fábrica  de  hilados,  ya  en  tiempos  de  Fernando  VII  (1833) 
y  hasta  la  época  de  enajenación  de  los  bienes  de  la  Corona, 
en  1868  (34  bis).  Todavía  en  1910  había  en  San  Fernando  de 
Henares  un  Asilo  del  Real  Patronato  de  la  Trata  de  Blancas, 
probablemente  establecido  en  el  primitivo  edificio  del  Hospicio 
de  San  Fernando. 

Yo  adelanto  aquí  la  hipótesis — que  espero  confirmar  con  el 
hallazgo   de  nuevos   documentos —  de  que   su  creación  fue  una 
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consecuencia  del  Motín  de  Esquiladle.  En  la  exposición  hecha, 
en  1769,  por  los  Fiscales  del  Consejo  don  Pedro  Rodríguez 
Compomanes  y  don  José  Moñino  (35),  en  la  que  se  propone  la 
formación  de  una  nueva  Hermandad  para  el  fomento  de  los 
Reales  Hospicios  de  Madrid  y  San  Fernando,  se  dice  que  mez- 
clados con  los  verdaderos  indigentes  había  "gran  número  de 
delincuentes,  y  son  seguros  instrumentos  para  introducir  la  con- 
fusión, y  el  desorden,  esparcir  murmullos  sediciosos,  y  engrosar 
los  motines  y  tumultos,  como  se  vio  en  el  de  marzo  de  1766,  en 
que  los  mendigos  durante  él,  estuvieron  confusos  con  la  masa  de 
los  libertinos". 

Desde  1800  estaba  unido  al  Hospicio  de  Madrid,  si  bien  ya 
en  toda  la  documentación  de  tiempos  de  Carlos  III  se  hace  refe- 
rencia a  ambos  Hospicios  de  manera  colectiva. 

En  1768  se  hizo  un  inventario  de  los  pertrechos  y  útiles  del 
lavadero,  tinte  y  batán  de  San  Fernando,  en  la  ribera  del  Jara- 
ma  (36),  por  haberse  mandado  trasladar  a  Brihuega  la  Real 
Fábrica  de  Paños  que  existía  en  Vicálvaro,  concediendo  a  los 
Hospicios  y  fábricas  establecidas  en  ellos  los  bienes  resultantes 
y  los  pertrechos  existentes  "por  la  conocida  utilidad  que  resul- 
tará a  los  mismos  Hospicios  principalmente  para  la  fabrica  de 
paños  y  demás  géneros  de  lana  establecida  en  el  de  Madrid". 
Todavía  de  1772  a  1775  hay  cuentas  de  los  reparos  efectuados 
en  su  caz  y  batán  pagadas  por  el  Tesorero  de  los  "Reales  Hospi- 
cios de  esta  Corte  y  Ciudad  de  San  Fernando"  (37). 

La  época  de  Carlos  III  se  caracteriza  en  el  terreno  de  la 
beneficencia,  por  el  mismo  interés  legislador  y  normativo  que 
en  tantos  otros  campos  de  la  administración  española.  El  6  de 
octubre  de  1768,  el  Rey  dictó  una  Real  Cédula  por  la  cual  Madrid 
quedaba  dividido  en  ocho  Cuarteles  y  cada  Alcalde  de  barrio 
estaba  encargado  de  mandar  recoger  a  los  huérfanos  y  abando- 
nados en  el  Hospicio  (38).  Un  año  más  tarde,  los  Fiscales  del 
Consejo  proponían  la  formación  de  una  nueva  Hermandad  para 
el  fomento  de  los  Reales  Hospicios  de  Madrid  y  San  Fernan- 
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do  (39).  Don  Pedro  Rodríguez  Campomanes  y  don  José  Moñino 
informan  de  la  existencia  de  2.604  pobres  en  ambos  estableci- 
mientos. 

La  Hermandad  se  ocuparía  de  "questuar"  en  Madrid  y  pro- 
vincia, dedicando  al  trabajo  a  los  hospicianos  que  pudiesen  reali- 
zarlo y  aplicar  a  este  fin  también  las  cantidades  procedentes  de 
obras  pías  de  carácter  benéfico.  Se  ocupan  también  ambos  Fisca- 
les en  su  exposición  de  la  forma  de  recoger  a  los  pobres  y  de  los 
miembros  que  compondrían  su  Junta  de  Gobierno. 

Constituida  la  Hermandad,  el  26  de  noviembre  de  1769,  la 
Junta  de  Gobierno  se  dirigió  al  Monarca  exponiendo  lo  insufi- 
ciente de  la  dotación  de  los  Hospicios,  "aunque  se  estableciesen 
manufacturas",  para  mantener  a  los  2.500  pobres  con  que  con- 
taban. El  Monarca  expidió  Real  Cédula,  el  25  de  febrero  de  1770, 
arbitrando  nuevos  medios  para  la  subsistencia  de  los  estable- 
cimientos (40). 

Ya  hemos  visto  cómo  funcionaba  el  Hospicio  durante  estos 
años  y  qué  fábricas  y  "maniobras"  había  establecidas  en  él. 

Importante  fue  el  recogimiento  de  mendigos  ordenado  por 
Auto-acordado  del  Consejo,  consultado  con  S.  M.  (41)  de  13  de 
marzo  de  1778,  de  acuerdo  con  las  Reales  Ordenes  de  14  de 
febrero  y  3  y  13  de  marzo,  por  el  que  se  establece  una  clara 
diferencia  entre  "vagos  útiles"  y  mendigos  y  jornaleros  en  paro 
y  convalecientes.  A  todos  se  les  prohibía  pedir  limosna,  pero 
a  los  válidos  se  les  destinaba  a  servicios  de  guerra  y  marina, 
mientras  los  demás,  incluidos  niños  y  mujeres  (excepto  las  pre- 
ñadas que  pasaban  a  las  Casas  de  Misericordia),  eran  enviados 
a  los  Hospicios  de  Madrid  y  San  Fernando. 

De  esta  época,  y  por  la  aplicación  que  tuvo  a  nuestro  esta- 
blecimiento, hemos  de  citar  la  creación  del  Fondo  Pío  Beneficial, 
por  Real  Cédula  de  1  de  diciembre  de  1783,  en  que  se  recoge 
el  Breve  de  Pío  VI,  que  aplicaba  parte  de  los  beneficios  eclesiás- 
ticos a  fines  benéficos. 

En  el  reinado  siguiente,  y  por  orden  del  Príncipe  de  la  Paz, 
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se  realizó,  en  1805,  una  nueva  recolección  de  mendigos  que  se 
trasladaban  al  Hospicio,  y  ya  vimos  cómo  mandó  que,  para  dar 
mayor  espacio  a  éstos,  saliesen  de  él  los  soldados  "estropeados" 
que  se  recogían  allí  desde  1699  (42).  En  estos  años,  la  familia 
de  ambos  sexos  que  comprendía  el  establecimiento  se  dividía  en 
tres  clases:  la  de  los  pobres  del  primitivo  Hospicio  del  Ave 
María,  la  de  los  reclusos  y  corrigendos  de  San  Fernando  y  los 
mendigos  de  nueva  recolección,  lo  que  daba  un  total  de  más 
de  3.000  personas,  número  que  hubo  de  reducirse  a  casi  la  mitad 
años  más  tarde. 

Llegamos  así  a  la  guerra  de  la  Independencia,  con  la  con- 
siguiente ocupación  de  Madrid  por  los  franceses,  de  1808  a  1812. 
José  Napoleón  nombró  Director  del  Hospicio-Casa  de  Niños 
Expósitos  a  don  Mariano  Agustín,  en  1809  (43),  y  dictó  una 
serie  de  disposiciones  para  atender  a  los  pobres  en  él  acogidos. 
Fue  la  más  importante,  el  Real  Decreto  de  fincas  aplicadas  al 
Hospicio  (44),  de  29  de  febrero  de  1812,  al  que  acompaña  la 
Lista  de  las  casas  y  haciendas  rurales  que  se  destinan  al  Real 
Hospicio  de  esta  Corte,  y  renta  que  cada  una  produce,  y  que 
daba  un  total  de  188.316  reales  anuales.  La  lista  incluye  casas 
del  ex  Marqués  de  Castromonte,  ex  Duque  de  Montemar,  de 
conventos  suprimidos  en  Arganda,  Alcalá,  Navalcarnero,  Esqui- 
vias,  Carabanchel,  etc.,  del  ex  Marqués  de  la  Corona  y  ex  Conde 
de  Puñonrostro. 

Por  un  informe  hecho  en  septiembre  de  1812  (45),  al  abando- 
nar las  tropas  francesas  Madrid,  se  da  cuenta  del  "triste  estado 
en  que  se  halla  el  Real  Hospicio",  tomando  el  Ayuntamiento  el 
acuerdo  de  nombrar  a  don  Francisco  Marchámalo  para  la  ins- 
pección del  establecimiento.  Con  el  informe  del  señor  Marcha- 
malo,  se  formó  una  Junta  integrada  por  dicho  señor  como  Pre- 
sidente y  seis  miembros,  tras  lo  cual  se  publicó  un  bando  (46)  en  el 
que  se  informa  de  "el  espantoso  aspecto  que  ofrece  esta  Capital 
en  sus  calles  y  plazas,  con  la  multitud  de  miserables  enfermos 
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y  moribundos  que  afligen  y  consternan  a  quantos  transitan  por 
ellas...",  y  se  solicita  la  limosna  de  los  vecinos. 

Se  nombró  Director  interino  a  don  Ignacio  Satué  y  se  infor- 
mó al  Ayuntamiento  del  estado  de  los  caudales,  con  un  balance 
comparativo  de  lo  que  eran  sus  rentas  anuales  en  los  años  de  1804 
a  1808  y  su  situación  actual  (47),  tras  el  establecimiento  en  el 
centro,  en  1809,  de  un  hospital  para  2.000  individuos  "con  ob- 
jeto a  la  curación  de  los  prisioneros  españoles  hechos  en  Veles 
y  otros  puntos,  que  progresivamente  y  por  mas  de  catorce  meses 
sirvió  promiscuamente  aun  para  los  enfermos  franceses". 

El  gobierno  intruso  — se  informa  también —  le  concedió  algu- 
nas consignaciones,  en  1811,  sobre  los  juegos  públicos,  Teso- 
rería de  la  Villa  y  Tesoro  público.  Habiéndose  agotado  las 
existencias  en  las  fábricas,  despensa  y  ropería,  se  ordenó  un  reco- 
gimiento general  de  pobres,  y  durante  los  meses  de  febrero 
y  abril  de  1812  se  albergaron  en  él  más  de  1.500  pobres  "con 
los  síntomas  todos  de  una  muy  cercana  muerte,  por  la  miseria, 
asquerosidad  y  extenuación  en  que  venían  envueltos".  Se  les 
reguló  la  comida,  "tan  escasa  y  frugal  que  no  siendo  suficiente 
para  su  mantenimiento  y  recobro  de  fuerzas,  empezaron  a  morir 
casi  sin  calentura  por  desfallecimiento",  falleciendo  de  hambre 
los  propios  dependientes  del  establecimiento. 

En  el  momento  del  informe  había  en  el  Hospicio,  dentro  de 
casa,  402  personas  entre  hombres  y  muchachos,  mujeres  y  mu- 
chachas, niños  y  niñas ;  29  en  hospitales  y  103  con  licencia  tem- 
poral, lo  que  daba  un  total  de  534  individuos. 

Desde  el  25  de  noviembre  de  aquel  año,  la  Junta  nombrada 
por  el  Ayuntamiento  se  ocupó  no  solo  de  recoger  a  los  pobres, 
sino  "de  todo  lo  gubernativo  y  económico  del  hospicio  antiguo 
y  moderno". 

Un  año  más  tarde  las  fábricas  seguían  paradas,  no  había  fon- 
dos en  la  tesorería  y  el  alimento  diario  se  había  reducido  a  lo 
imprescindible :  judías,  arroz,  patatas,  lentejas  y  poco  más.  Se 
carecía  de  todo  recurso  que  no  fuese  lo  que  proporcionaba  la 
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piedad  del  Gobierno,  y  se  contaba  con  un  total  de  446  acogidos, 
por  lo  que  se  solicita  se  le  aplique  parte  de  los  productos  de  pasa- 
portes, licencias  de  caza  y  pesca  y  multas,  lo  que  tampoco  ob- 
tuvo (48). 

Hubo  en  aquel  año  cierto  enfrentamiento  entre  la  Regencia 
del  Reino  y  el  Ayuntamiento  en  relación  con  el  nombramiento 
de  cargos,  por  haber  oficiado,  el  21  de  julio  de  1813,  el  Secre- 
tario de  la  Gobernación  de  la  Península,  don  Juan  Alvarez 
Guerra,  desde  Cádiz,  al  Intendente  de  la  Provincia  de  Madrid 
nombrando  al  presbítero  don  José  Escobedo  "para  cuidar  del 
Hospicio  de  esa  Villa,  no  habiendo  estorvo  que  lo  impida",  mien- 
tras se  resolvía  sobre  el  nombramiento  de  Director  (49).  Estorbo 
y  grande  le  pareció  al  Ayuntamiento  el  señor  Escobedo,  ya  que 
de  acuerdo  con  la  Constitución  el  encargado  de  la  Real  Casa 
Hospicio  era  el  Presidente  del  Ayuntamiento,  y  además  existía 
la  Junta  de  que  hemos  hablado  anteriormente  para  todo  lo  rela- 
tivo a  su  administración  y  gobierno  (50). 

En  apoyo  de  sus  afirmaciones  recuerda  que  el  Hospicio  de 
Madrid  gozaba  de  más  de  30.000  reales  anuales  de  fondos  de  la 
Villa  y  de  otras  cargas  territoriales  de  ella  y  su  partido :  de  50 
a  60.000  reales  por  el  impuesto  sobre  la  entrada  a  los  teatros; 
de  4  a  6.000  por  el  impuesto  sobre  el  vino ;  146.801  reales  26  ma- 
ravedíes sobre  sisas  municipales :  1 50.000  sobre  arbitrios  piadosos 
que  se  cobraban  de  ingresos  de  Madrid ;  80.000  sobre  aguardientes 
y  500  ducados  sobre  millones  de  esta  capital,  a  lo  que  había  que 
añadir  la  suscripción  voluntaria  del  pueblo  de  Madrid  en  su  favor. 

Todavía  en  febrero  de  1814  se  seguían  sintiendo  en  el  Hos- 
picio las  más  apremiantes  necesidades:  "los  pobres  están  en  la 
mayor  y  más  indecente  desnudez,  y  los  mas  sin  camisas;  dentro 
de  pocos  días  no  habrá  medios  con  que  subministrar  alimentos 
a  los  500  pobres  de  su  filiación ;  y  con  ellos  perecerán  otros  80 
o  100  que  penden  del  Establecimiento;  no  hay  tampoco  disposi- 
ción para  copiar  primeras  materias  con  que  ocuparlos ;  por  todo 
lo  qual  se  le  puede  considerar  muy  próximo  a  su  disolución,,  (51). 
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Se  trató  de  arbitrar  nuevos  medios  para  su  subsistencia 
mientras  se  solucionaban  las  reclamaciones  de  sus  antiguas  ren- 
tas y  prebendas,  e  incluso  se  le  concedió  la  construcción  de  un 
reñidero  de  gallos  (52),  y  mientras  se  siguieron  añadiendo  nuevos 
miembros  a  la  ya  dilatada  familia,  como  un  grupo  de  mujeres  en 
el  departamento  provisional  de  corrección  destinado  a  este  fin, 
aunque  el  Conde  de  Miranda  replica  al  Alcalde  que  solicitó  su 
admisión  que  el  Hospicio  "no  debe  abrazar  en  su  recinto  la 
parte  correccional,  que  le  es  diametralmente  opuesta  según  el 
espíritu  de  aquellos  (sus  Estatutos)  de  lo  que  sin  duda  nace  que 
no  haya  un  departamento  en  todo  el  edificio  que  esté  separado 
de  los  demás  y  sea  de  capacidad  suficiente...",  refiriéndose  a  que 
anteriormente  tuvo  para  ello  "la  Casa  comunmente  llamada  de 
San  Fernando".  El  documento  es  de  1815  (53). 

Por  Real  Orden  de  18  de  octubre  de  1820  (54)  "accediendo... 
a  la  solicitud  del  Ayuntamiento  y  a  las  ideas  ilustradas  y  patrió- 
ticas de  la  Diputación  de  la  Provincia",  se  determinó  un  nuevo 
recogimiento  de  mendigos  que  en  Madrid  "inundaban  toda  la 
población",  y  se  trató  de  recluirlos  en  el  Hospicio,  pero  todavía 
en  1821  se  abrió  un  nuevo  expediente  sobre  la  recolección  de 
mendigos  por  el  Gobernador  Político  de  la  Provincia,  solicitando 
información  del  Ayuntamiento  sobre  lo  efectuado  en  Madrid, 
a  semejanza  de  lo  que  ya  se  había  hecho  en  diferentes  provincias. 

El  Ayuntamiento  habla  en  su  respuesta  de  "las  casi  insupe- 
rables dificultades  que  se  han  ofrecido  a  las  autoridades  locales 
para  llevar  a  cabo  asunto  de  tanta  gravedad  y  conveniencia", 
y  se  refiere  al  "desorganizado  método  que  rige  en  los  estable- 
cimientos de  Beneficencia  de  esta  Corte",  en  cuyo  manejo  y  jus- 
ticia o  injusticia  de  la  distribución  de  sus  fondos  nuestro  Ayun- 
tamiento no  intervenía.  Y  se  lamenta:  "Todos  piden  a  Madrid 
y  todos  claman  cuando  Madrid  aspira  a  tomar  conocimiento  del 
uso  que  se  hace  de  lo  que  repetidamente  entrega"  (55). 

El  27  de  diciembre  de  1821  se  aprobó  la  primera  ley  de  Bene- 
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ficencia,  donde  tienen  su  origen  las  Juntas  Municipales  de  Benefi- 
cencia, que  sustituían  a  las  Diputaciones  de  Caridad. 

El  3  de  diciembre  de  1822,  el  Jefe  Político  de  Madrid  comu- 
nicó a  la  Diputación  Provincial  que,  debiendo  regir  desde  el  1  de 
enero  de  1823  el  nuevo  Código  Penal,  en  el  cual  se  ordenaba  que 
en  cada  capital  de  provincia  o  en  un  pueblo  de  la  misma  se 
estableciese  una  casa  de  corrección  para  hombres  y  mujeres,  en 
departamentos  de  reclusión  y  corrección  separados,  debía  dar 
cuenta  de  ello  a  los  respectivos  Ayuntamientos  (56).  La  Junta 
Municipal  de  Beneficencia  madrileña  contestó  a  la  requisitoria 
de  la  Diputación  diciendo  que  había  habilitado  los  correspondientes 
departamentos  aislados  "en  la  Casa  de  Socorro  (Hospicio),  otro 
en  el  Presidio  correccional  de  la  Casa  Saladero,  otro  en  las  Reco- 
gidas y  alguno  si  era  necesario  en  la  Casa  Galera"  (57). 

Precaria  fue  la  situación  de  nuestro  Hospicio  en  los  siguien- 
tes años,  ya  que  a  sus  muchas  obligaciones  se  venía  añadiendo 
el  constante  envío  de  reclusos  y  condenados  sin  que  se  le  con- 
cediesen los  auxilios  prometidos  por  el  Rey  y  la  Administración, 
hasta  el  extremo  de  que  en  1826  el  Administrador  interino,  don 
José  de  Valdera,  informa  haberse  visto  obligado  "a  cerrar  ente- 
ramente la  puerta  a  la  admisión  de  pobres' '  (58). 

De  1823  a  1834,  bajo  Fernando  VII,  apenas  se  hizo  nada 
importante  en  este  orden,  ya  que  al  Monarca  que  "en  nada  se 
interesó  por  los  menesterosos,  hay  sí  que  vituperarle  tan  lasti- 
moso abandono,  menosprecio  tan  reprensible  de  los  deberes  de 
la  piedad  y  de  las  lágrimas  de  la  miseria"  (59). 

Llegamos  así  a  1834,  año  en  que  se  ponen  los  establecimientos 
de  beneficencia  bajo  la  vigilancia  y  protección  de  los  Subdele- 
gados de  Fomento.  Y  año  de  la  fundación ,  por  el  Marqués 
Viudo  de  Ponte  jos,  del  Asilo  de  San  Bernardino. 

Su  fundador,  que  lo  fue  también  — como  es  bien  sabido —  del 
Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Madrid,  Alcalde  de 
nuestra  Villa,  miembro  de  la  Sociedad  Económica  Matritense 
de  Amigos  del  País,  gran  impulsor  de  múltiples  obras  de  bene- 
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ficencia  y  de  embellecimiento  de  nuestra  capital,  el  mismo  año 
que  tomó  posesión  de  la  Alcaldía  madrileña  se  planteó  la  nece- 
sidad de  establecer  un  nuevo  recogimiento  de  pobres,  éste  de 
carácter  íntegramente  municipal. 

Surge  así  nuestro  Asilo  de  San  Bernardino.  El  edificio  en 
que  fue  establecido  había  sido  Convento  de  franciscanos  descalzos 
y  estaba  a  la  entrada  del  actual  Parque  de  la  Moncloa.  Su  loca- 
lización  coincide  exactamente  con  los  edificios  que  hoy  constitu- 
yen las  casas  de  catedráticos  de  nuestra  Universidad,  delimitadas 
por  las  calles  de  Isaac  Peral,  Ministro  Ibáñez  Martín,  avenida 
de  la  Moncloa  y  avenida  de  los  Reyes  Católicos.  Su  fundación 
data  de  1570,  y  se  debió  al  Contador  Mayor  de  Felipe  II,  don 
Francisco  de  Garnica,  cuyo  sepulcro,  junto  con  el  de  su  mujer, 
doña  Teresa  Ramírez  de  Haro,  figuraba  en  la  capilla  mayor  de 
su  iglesia.  Muy  dañado  durante  la  ocupación  de  Madrid  por  los 
franceses,  fue  más  tarde  desocupado  totalmente  por  la  orden  de 
exclaustración  (60). 

El  21  de  septiembre  de  1834  se  publicó  un  bando  (61)  por 
el  que  quedaba  destinado  el  Convento  a  albergue  de  los  men- 
digos "que  son  mengua  de  la  civilización  y  de  la  moral  pública 
infestan  nuestras  calles  y  arrastran  su  miserable  existencia 
a  espensas  de  una  caridad  mal  entendida".  Se  prohibía  por  él 
pedir  limosna  y  se  ordenaba  a  los  pobres  acudir  a  dicha  casa 
para  ser  recogidos.  Dictó  el  Marqués  una  Instrucción  (62)  para 
determinar  la  manera  de  cobrar  la  suscripción  voluntaria  de  los 
madrileños  para  atender  a  estos  fines  y  ofició  al  Vicario  eclesiás- 
tico de  Madrid  expresando  su  sorpresa  al  ver  "que  en  algunas 
iglesias  y  conventos  de  esta  Corte  se  continúa  todavía  dispensando 
a  los  pobres  una  caridad  que  ya  no  como  quisiera  es  mal  entendida, 
sino  reprensible  desde  que  se  ha  prohibido  ejercerla  de  este 
modo"  (63). 

El  Reglamento  provisional  (64),  redactado  en  1835,  comprende 
siete  capítulos  con  cuarenta  y  tres  artículos,  y  en  el  primero  de 
ellos  se  determina  que  en  el  Asilo  se  recogerían  "  todos  los  men- 
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digos  de  cualquier  edad  y  sexo,  asi  forasteros  como  vecinos  de 
Madrid",  a  quienes  se  hallase  pidiendo  limosna.  Los  vecinos  de 
Madrid  permanecerían  en  la  Casa,  remitiéndose  a  sus  respectivas 
provincias  los  que  no  tuvieran  en  Madrid  su  residencia.  Los 
pobres  acogidos  se  dividirían  en :  muchachos  en  edad  de  aprender 
oficio  y  adultos  que  lo  tuviesen ;  hombres  que  nunca  aprendieron 
oficio  y  mujeres,  "aunque  sepan  hilar  y  hacer  media",  y  personas 
ancianas,  achacosas  o  impedidas,  mujeres  que  estuvieran  criando 
y  niñas  en  edad  de  no  trabajar.  Se  determinaba  el  número  de 
empleados  y  las  tareas  de  los  asilados,  entre  los  que  hallamos  los 
que  salían  "a  dar  lumbre  para  fumar"  y  las  mujeres  vendedoras 
de  agua.  Se  establecía  un  sistema  de  castigos  y  recompensas,  y  se 
determinaba  la  procedencia  de  los  fondos  del  establecimiento. 

El  Marqués  de  Pontejos,  previamente,  y  muy  de  acuerdo  con 
el  espíritu  de  la  época,  había  solicitado  de  nuestro  Embajador 
en  París  noticias  sobre  la  legislación  de  beneficencia  de  nuestro 
ilustrado  país  vecino,  contestándole  directamente  el  Marqués  de 
Liancourt,  Presidente  de  la  Administración  de  Hospitales,  Hos- 
picios y  Socorros  domiciliarios  de  París,  con  el  envío  de  cuentas 
generales  de  1806  a  1817  y  sumarias  de  1818  a  1832,  más  una 
serie  de  reglamentos  impresos  (65). 

Se  añadió  al  edificio  del  Asilo  la  casa  contigua  al  mismo,  que 
pertenecía  al  Duque  de  Granada  de  Ega  (66),  poseedor  del  Mayo- 
razgo que  fundó  el  Contador  Garnica,  y  en  los  meses  sucesivos 
a  su  fundación  los  que  estaban  a  su  cargo  solicitan  envío  de 
algunas  fuerzas  para  la  custodia  y  buen  orden  de  los  acogidos, 
ya  que,  en  sus  intentos  de  fuga,  habían  llegado  incluso  a  derribar 
las  tapias  (67). 

En  los  años  siguientes  se  va  consolidando  la  fundación  con 
el  establecimiento  de  diversas  fábricas :  la  de  marquetería,  a  cargo 
del  señor  Villanueva,  Profesor  de  dibujo  lineal  del  Conservatorio 
de  Artes  (68) ;  la  de  pintura  y  obrador  de  carpintería,  cuyo  pro- 
yecto presentó  don  José  García  Sanz  (69) ;  el  taller  de  prensado 
de  paños,  para  el  que  se  compraron  las  máquinas  en  la  casa 
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Auguste  Phiet  et  Cié.,  de  París  (70) ;  negándose,  entre  otros  pro- 
yectos, el  de  establecer  una  fábrica  de  cerveza,  que  presentó 
el  subdito  alemán  Jacobo  Kemerling  (71).  Para  amueblar  el  Asilo 
y  decorar  su  iglesia  se  recogieron  parte  de  los  muebles  de 
los  conventos  extinguidos  de  la  capital  e  incluso  se  eligió  un  altar 
y  retablo  de  los  que  se  amontonaban  en  el  ex  convento  de  la 
Trinidad,  pero  el  Secretario  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  lo 
consideró  "demasiado  bueno  para  el  objeto  indicado"  (72)  y  la 
entrega  no  se  realizó,  recibiéndose,  sin  embargo,  del  Jefe  político 
de  Madrid,  en  depósito,  una  serie  de  alhajas  de  plata  para  el 
servicio  de  la  iglesia  (73). 

En  1  de  septiembre  de  1836  se  albergaban  en  el  estable- 
cimiento 223  hombres,  182  mujeres,  269  niños  y  105  niñas,  lo 
que  da  un  total  de  779  acogidos  (74). 

El  Ayuntamiento  de  Madrid  dispuso  en  184-2  que  se  uniese 
el  Asilo  al  Hospicio  de  San  Fernando,  dándole  el  nombre  de 
Primera  Casa  de  Socorro,  y  distribuyéndose  los  pobres  de  uno 
y  otro  centro  de  acuerdo  con  sus  condiciones :  aquellos  que  podían 
ser  útiles  por  su  trabajo  quedaron  en  principio  asignados  al  Hos- 
picio y  los  más  achacosos  y  no  aptos  para  trabajar  permane- 
cieron en  San  Bernardino.  En  verdad,  este  traslado,  sin  órdenes 
especiales,  se  venía  realizando  desde  años  antes,  pues  en  1837, 
a  la  vez  que  se  afirma  que  el  Asilo  carecía  "de  Fabricas,  Obra- 
dores, y  Maestro  que  lo  dirijan",  y  por  existir  en  el  Hospicio,  se 
llevó  al  edificio  de  la  calle  de  Fuencarral  un  número  no  deter- 
minado de  muchachos  y  hombres  útiles,  realizándose  para  ello 
las  obras  de  adaptación  necesarias  (75). 

Pero  en  1843  dichas  fábricas  se  consideran  como  existentes  en 
el  inventario  y  tasación  que  mandó  realizar  el  Administrador 
interino,  don  Francisco  Antonio  Pérez,  para  proceder  al  tras- 
lado, y  en  el  que  figura  el  material  correspondiente  a  la 
escuela,  enseñanza  de  dibujo,  y  talleres  de  carpintería,  ebaniste- 
ría, pintura,  fragua,  zapatería,  sastrería,  tejidos,  alpargatería 
y  guantería  (76). 
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Con  motivo  de  este  traslado,  se  procedió  también  a  realizar  una 
serie  de  obras  en  el  edificio  por  cuenta  de  los  fondos  municipales, 
y  que  ejecutó  el  arquitecto  don  Juan  Pedro  Allegui  (77). 

El  total  de  la  tasación  del  establecimiento  de  San  Bernardino, 
en  31  de  octubre  de  1843,  fue  de  726.430'  reales  siete  maravedís. 

El  traslado  se  fue  efectuando  paulatinamente  y  no  todos  los 
acogidos  lo  fueron  al  Hospicio,  pasando  los  niños  menores  de 
once  años  de  ambos  establecimientos  al  Colegio  de  los  Desam- 
parados y  las  niñas — también  acogidas  en  los  dos  Asilos — al 
Colegio  de  la  Paz  (78). 

La  dirección  del  Hospicio  y  Asilo  de  San  Bernardino  quedó 
unificada;  el  Hospicio  vino  a  ser  un  recogimiento  de  carácter 
nacional  y  San  Bernardino  meramente  municipal. 

De  la  traslación  de  San  Bernardino  al  Hospicio  se  ocupó  una 
Comisión  especialmente  nombrada  por  la  Junta  Municipal  de 
Beneficencia.  El  expediente  de  traslado  fue  entregado,  en  1856, 
al  entonces  Secretario  de  dicha  Junta,  y  falta  en  el  Archivo  de 
Villa  (79). 

Según  un  Estado  de  la  familia  de  pobres  de  ambos  sexos  que 
quedó  existente  en  esta  Primera  Casa  de  Socorro  (vulgo  Hospi- 
cio) y  Asilo  de  San  Bernardino  en  31  de  diciembre  de  1845...  (80), 
publicado  dos  años  más  tarde,  y  del  que  Madoz  copió  íntegra- 
mente los  datos  que  figuran  en  su  Diccionario  (81),  en  el  Hospicio 
funcionaban  entonces  dos  escuelas  de  primera  educación  para 
niños  y  niñas,  departamentos  para  el  aprendizaje  de  oficios — que 
en  el  caso  de  las  niñas  se  limitaba  a  hacer  faja  y  calceta — ; 
obradores  para  mujeres:  de  bordado,  costura  de  nuevo,  remiendo 
de  ropas,  calceta,  desmotadoras  de  lana  y  devanadoras;  fábricas 
para  el  trabajo  de  los  hombres :  de  paños  y  de  lienzo,  más  talleres 
de  espartería,  vidriería,  alpargatería,  carpintería,  ebanistería, 
herrería,  calderería,  espartería  y  una  barbería. 

Los  niños,  tras  la  enseñanza  primaria,  a  los  trece  o  catorce 
años,  pasaban  a  las  fábricas  y  talleres  de  la  casa  o  se  les  ponía 
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a  trabajar  fuera.  Las  niñas  seguían  bordando,  haciendo  faja 
y  calceta  y  guantes,  o  se  las  ponía  a  servir  en  casas  particulares. 

La  alimentación  consistía  en  sopa  de  ajo  por  la  mañana, 
garbanzos,  patatas,  tocino  y  pan  para  las  comidas ;  en  las  vigilias 
se  ponía  aceite,  y  en  la  cena,  según  los  días  de  la  semana,  se 
daban  lentejas  con  patatas,  judías  en  vinagreta,  arroz  con  pata- 
tas, etc.  "En  casos  extraordinarios — se  hace  constar — ,  y  cuando 
los  facultativos  lo  ordenan,  se  da  carne  y  chocolate  a  los  acogidos 
que  por  su  estado  de  salud  lo  necesitan/ ' 

Se  les  entregaba  un  traje  al  año,  más  otro  a  los  niños  para 
los  días  de  fiesta.  Los  hombres  vestían  pantalón,  chaqueta 
o  casaquilla  de  paño  negro.  Las  mujeres  llevaban  basquina 
y  jubón  de  sarga  negra,  calcetas  de  hilo  y  pañuelo  de  hombros. 
Los  niños  y  niñas  el  mismo  traje,  ellos  con  gorrilla  y  pañuelo  al 
cuello  y  ellas  mantilla.  "Los  destinados  al  servicio  de  la  candela, 
al  de  camilleros,  acompañar  los  cadáveres  y  colocar  las  sillas  en 
los  templos,  tienen  blusa,  capota  y  sombrero  de  charol  numerado.,, 

El  régimen  de  los  asilados  establecía  la  misa  diaria  y  arreglo 
de  los  cuartos,  trabajo  en  las  fábricas  y  talleres,  o  asistencia  a  las 
escuelas,  en  su  caso,  con  comida  a  las  doce  y  media  hora  de 
siesta,  tras  la  cual  se  reanudaba  el  trabajo  "hasta  media  hora 
antes  del  anochecer".  En  verano  se  alteraba  el  horario.  Los 
adultos  salían  los  domingos  y  los  niños  si  los  recogían  sus 
parientes. 

A  los  jóvenes  cuando  tomaban  estado  se  les  dotaba.  Contaba 
en  su  administración  con  un  Director,  un  Vicedirector,  oficiales 
administrativos,  capellanes,  maestros,  médicos,  etc.,  y  ya  en  esta 
fecha  había  ocho  Hermanas  de  la  Caridad  al  cuidado  del  departa- 
mento de  mujeres. 

El  edificio  del  Hospicio  estaba  establecido  en  un  terreno 
de  327.600  pies  superficiales,  contaba  con  seis  magníficos  patios 
con  sus  calles  de  álamos  negros  y  otros  seis  pequeños,  cinco 
fuentes  de  agua  potable  y  una  noria. 

El  Estado  hace  constar  que  desde  que  se  unió  la  Casa  a  San 
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Bernardino  "no  existen  en  ella  clases  de  baldados,  decrépitos, 
ciegos  o  impedidos  para  trabajar  o  manejarse  por  sí,  por  haber 
pasado  a  dicho  Asilo  donde  se  destinaron  salas  para  este  objeto, 
y  se  mandan  todos  los  que  son  admitidos  con  esta  circunstancia". 

Como  en  el  Hospicio,  en  San  Bernardino  había  dos  departa- 
mentos para  uno  y  otro  sexo,  no  contando  más  que  con  un  taller 
de  espartería,  dependiente  de  aquél. 

Los  gastos  comunes  de  ambas  Casas,  ya  que  hemos  dicho 
que  estaban  bajo  una  sola  dirección,  fueron,  en  1848,  2.018.977 
reales  21  maravedís. 

En  1846  había  en  el  Hospicio  un  total  de  1.370  acogidos 
(800  hombres  y  niños  y  5701  mujeres  y  niñas)  y  en  San  Bernar- 
dino 551  (263  y  288,  respectivamente). 

Sin  embago,  la  situación  del  edificio  de  San  Bernardino  no 
era  tan  aceptable  como  la  del  Hospicio,  primero  porque  el  Asilo 
es  en  dos  siglos  anterior  al  edificio  de  Ribera  y  segundo  porque 
se  trataba  de  un  convento  adaptado  y  no  una  construcción  con- 
cebida para  alojamiento  de  mendigos.  Desde  1845  se  viene 
hablando  del  lamentable  estado  en  que  se  hallaba  el  Asilo  (82), 
y  durante  años  se  fueron  haciendo  pequeñas  reparaciones,  pero 
en  ningún  momento  una  restauración  a  fondo,  con  lo  que  el  viejo 
edificio  permaneció  siempre  en  estado  precario. 

Por  la  ley  de  20  de  junio  de  1849  se  dividieron  los  estable- 
cimientos de  Beneficencia  en  generales,  provinciales  y  municipales, 
publicándose,  el  14  de  mayo  de  1852,  el  Real  Decreto  por  el  cual 
los  Hospitales  de  enfermos,  las  Casas  de  Misericordia,  las  de 
Maternidad  y  Expósitos,  las  de  Huérfanos  y  Desamparados  que- 
daron clasificados  como  de  beneficencia  provincial,  y  el  Hospicio, 
por  tanto,  se  separó  de  nuevo  de  San  Bernardino. 

A  partir  de  este  momento,  San  Bernardino  llevó  vida  propia. 
Se  creó  en  él  una  imprenta  para  instrucción  de  sus  acogidos  (83) 
y  se  dio  un  nuevo  Reglamento,  impreso  en  1855  (84),  por  el  que 
se  establecía  que  solo  podían  ser  acogidos  en  él  los  naturales  de 
Madrid  o  con  más  de  siete  años  de  residencia  en  la  Corte.  Lo  que 
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no  cambió  fue  su  alimentación  (sopa  de  ajo,  garbanzos,  patatas 
y  tocino  salado,  básicamente)  ni  el  horario  de  trabajo  y  descanso. 
Estaban  bajo  las  órdenes  de  un  Director,  el  Secretario,  varios 
oficiales,  capellán,  médico  y  un  profesor  de  primeras  letras,  apren- 
didas las  cuales  los  niños  pasaban  a  estudiar  dibujo  del  natural, 
adorno  y  dibujo  lineal.  Las  niñas,  a  las  órdenes  de  una  Directora 
de  labores,  continuaban  haciendo  guantes,  cosiendo  y  bordando. 

El  día  del  Santo  Patrón,  San  Bernardino  de  Sena,  aquel  que 
pintó  el  Greco  despreciando  las  pompas  del  mundo,  se  celebraba 
en  el  Asilo  con  misa  solemne,  predicación  y  reserva,  actos  en  los 
que  intervenía  la  capilla  de  música  del  establecimiento  "con  un 
escojido  conjunto  de  voces"  (85).  Tras  la  comida  extraordinaria, 
intervenía  la  banda  de  música  del  Asilo,  se  representaban  come- 
dias o  fragmentos  de  óperas  y  había  baile  en  el  patio,  iluminado 
y  adornado  con  colgaduras  y  faroles  de  colores,  terminando  el 
festejo  con  los  inevitables  fuegos  artificiales  (86). 

En  1854  fue  creado  el  segundo  Asilo  de  San  Bernardino,  en 
Leganés,  para  mujeres  y  niñas,  desde  donde  fue  trasladado 
a  Alcalá,  en  1858  (87).  En  1869,  el  Gobernador  de  la  Provincia, 
don  Juan  Moreno  Benítez,  creó  en  El  Pardo  los  Asilos  de  San 
Juan  y  Santa  María,  donde  se  enviaban  también  pobres  tras  ser 
clasificados  después  de  su  recogida,  que  vinieron  a  ser  un  des- 
ahogo para  San  Bernardino,  donde  en  1878  tenemos  300  asilados 
de  los  que  más  de  100  eran  niños  (88). 

Dos  años  más  tarde,  se  inició  expediente  para  la  creación  de 
un  nuevo  Asilo  benéfico  y  compra  del  correspondiente  edificio 
en  Alcalá  de  Henares,  nombrándose  una  Comisión  para  entender 
en  el  asunto,  porque  los  establecimientos  que  existían  "vienen 
siendo  insuficientes,  por  el  incremento  que  desgraciadamente  va 
tomando  la  mendicidad  en  esta  Corte..."  (89). 

A  las  razones  de  solidez,  capacidad  y  ventilación  del 
edificio  elegido  añadía  don  Francisco  Verea  y  Romero,  Arqui- 
tecto encargado  de  la  1.a  Sección  del  Ayuntamiento  de  Madrid, 
que  efectuó  su  reconocimiento,  "su  proximidad  a  el  2.°  Asilo 
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de  San  Bernardino  de  la  propiedad  de  Madrid"  (90).  Sus  dueños, 
"en  atención  al  benéfico  obgeto  a  que  se  va  a  destinar",  se  la 
ofrecieron  al  Ayuntamiento  en  50.000  pesetas.  La  totalidad  del 
edificio,  incluida  la  huerta  y  extensos  patios,  daba  un  total  de 
155.532,88  pies.  La  descripción  del  edificio — antiguos  Colegio 
de  Mercedarios  Descalzos,  en  la  calle  de  Santiago,  y  Colegio 
de  los  Gramáticos,  en  la  Redondilla  de  San  Diego — fue  hecha 
en  1846  por  el  arquitecto  don  Wenceslao  Gavina  (91)  y  en  1880 
por  el  citado  Francisco  Verea,  que  presentó  también  un  informe  de 
los  trabajos  a  realizar  para  su  adecuación  y  el  correspondiente 
presupuesto  de  gastos  (92).  Las  obras,  iniciadas  por  Verea,  fueron 
continuadas  por  el  también  arquitecto  municipal  don  José  Urioste 
y  Velada,  que  en  junio  de  1881  comunica  que  el  Asilo  está  dis- 
puesto para  recibir  a  120  acogidos  y  la  necesidad  de  continuar 
habilitando  el  edificio,  en  el  que  solo  faltaba  ya  por  poner  el  mobi- 
liario del  comedor  y  los  lavabos.  Se  insiste  en  la  urgencia  de  las 
obras  dado  el  "estado  casi  ruinoso"  del  primer  Asilo,  el  de 
Madrid  (93). 

Un  nuevo  expediente  se  inició  un  año  más  tarde  (94)  con  el 
fin  de  adquirir  otro  local  para  trasladar  a  los  asilados  o  adquirir 
terreno  para  construirlo  de  planta.  Se  ofrecieron  fincas  en  el  alto 
de  Cerro  Bermejo  (Puente  de  Segovia),  en  la  llamada  finca  "del 
Señorito"  y  en  el  cerro  del  Aire,  camino  de  Hortaleza,  entre  los 
barrios  de  la  Guindalera  y  Prosperidad.  Se  presentaron  varios 
proyectos  por  los  arquitectos  municipales  don  Carlos  Velasco 
y  don  Emilio  Moreno,  pero  todo  siguió  igual  y  todavía,  en  1884, 
el  Marqués  de  Bogaraya  se  dirige  al  Ministro  de  Fomento  solici- 
tando siete  u  ocho  hectáreas  pertenecientes  al  Estado,  a  espaldas 
del  Asilo,  en  los  Altos  de  la  Moncloa,  ante  la  inutilidad  de  las 
tentativas  para  adquirir  otros  edificios  o  terrenos. 

Por  su  parte,  el  Hospicio,  ya  bajo  la  dependencia  de  la  Dipu- 
tación Provincial,  tampoco  encontraba  acomodo  para  sus  acogidos 
en  el  viejo  caserón  de  la  calle  de  Fuencarral.  En  1869,  el  Ayun- 
tamiento, ante  la  necesidad  de  abrir  comunicaciones  fáciles  y  cómo- 
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das  a  la  población  de  estos  barrios,  inició  expediente  (95)  para 
el  rompimiento  de  las  calles  de  San  Opropio  (hoy  Serrano 
Anguita)  y  la  Ronda,  después  de  desechado  el  proyecto  de  crear 
en  aquellos  terrenos  la  gran  plaza  de  Europa.  Para  la  apertura 
de  las  citadas  calles  había  que  expropiar  terreno  del  Hospicio, 
pero  la  compra  quedó  suspendida  por  falta  de  fondos.  En  1877 
son  los  propios  vecinos  de  aquellas  calles  los  que  elevan  instancia 
al  Alcalde  solicitándolo,  y  dos  años  más  tarde  es  la  Diputación 
la  que  oficia  al  Ayuntamiento  pidiendo  la  apertura  y  prolongación 
de  San  Opropio,  Divino  Pastor  y  Florida,  por  ser  de  gran  impor- 
tancia para  el  desarrollo  de  aquella  zona.  En  virtud  de  todo  ello, 
la  Diputación  vendió  a  la  Villa  1.114,38  metros  cuadrados  per- 
tenecientes al  Hospicio  por  78.944,74  pesetas,  con  fecha  25  de 
abril  de  1880  (96). 

Queda  así  reducido  su  espacio  y  se  empieza  a  pensar  seria- 
mente en  la  construcción  de  un  nuevo  edificio  de  acuerdo  con 
las  necesidades  de  un  establecimiento  de  este  género. 

Nuevo  Reglamento  se  aprobó  en  1887  (97),  en  el  que  se  insiste 
en  la  "necesidad  absoluta  de  aislar  a  los  asilados  por  edades 
llevando  este  aislamiento...  a  todas  partes..."  (98)  y  en  la  impor- 
tancia del  juego  y  los  trabajos  manuales  como  complementos 
educativos,  no  obstante  lo  cual  siguió  funcionando  sin  modificación 
hasta  el  primer  cuarto  de  nuestro  siglo.  En  1894  se  abrió  concurso 
para  adquirir  terrenos  con  destino  a  un  Hospicio  que  sustituya  al 
de  la  calle  de  Fuencarral  (99),  y  en  1899  el  Presidente  de  la  Dipu- 
tación solicitó  de  la  Reina  terrenos  para  su  construcción  (100). 
Todavía  en  1906  se  habla  de  sus  espaciosos  y  aseados  dormitorios, 
salas  de  recreo,  estudio  y  talleres,  patios  de  recreo,  gimnasio,  lava- 
dero y  asistencia  médica.  Contaba  entonces  con  escuela  de  párvulos 
y  de  enseñanza  elemental,  con  clases  de  taquigrafía,  música  y  tele- 
grafía. Los  niños,  al  cumplir  los  trece  años,  podían  elegir  oficio : 
tipógrafo,  encuadernador,  pintor,  cerrajero,  carpintero,  albañil, 
vidriero,  sastre,  zapatero  o  calderero,  y  lo  podían  ejercer  en  los 
correspondientes  talleres  (101). 
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Pero  ya  de  1912  es  el  proyecto  de  nuevo  Hospicio  de  los 
arquitectos  provinciales  Felipe  López  Martín  y  Victoriano  Ortiz 
Fernández  (102),  en  el  que  se  describe  el  antiguo  edificio  como 
" completamente  inadecuado",  a  pesar  de  las  mejoras  introdu- 
cidas por  la  Diputación  y  el  dinero  gastado  en  su  adecuación. 
Se  pensó  entonces  en  establecerlo  en  el  Cerro  del  Pimiento,  cerca 
del  Canalillo,  entre  Hilarión  Eslava,  Cea  Bermúdez  y  Guzmán  el 
Bueno.  Pero  el  proyecto  no  fue  más  allá. 

En  1917,  la  situación  ruinosa  del  viejo  Hospicio  hizo  nece- 
sario un  traslado  provisional  a  Aran  juez,  y  un  año  más  tarde  la 
Diputación  nombró  una  ponencia  encargada  del  estudio  de  la 
construcción  de  uno  nuevo,  presentando  varios  Diputados  un 
grandioso  proyecto  realizable  con  lo  que  se  obtuviera  de  la  venta 
de  los  viejos  terrenos,  a  excepción  de  "lo  que  era  fachada",  y  que 
se  calculaba  en  unos  15  millones  de  pesetas  (103).  De  1923  es 
otro  proyecto  de  don  Arturo  Soria  (104). 

Como  la  Diputación  seguía  adelante  con  su  idea,  y  pareció 
que  el  mayor  peligro  se  cernía  sobre  la  obra  de  Pedro  de  Ribera, 
pues  a  fines  de  1922  se  procedía  ya  al  derribo  de  las  construc- 
ciones "con  escasa  preocupación  de  la  suerte  que  pudiera 
correr"  (105),  la  Academia  de  Bellas  Artes  elevó  una  moción  al 
Jefe  del  Gobierno,  entonces  el  General  Primo  de  Rivera,  en  1924, 
recordando  que  todo  el  edificio  y  no  solo  la  portada,  que  se  inten- 
taba desmontar  y  conservar,  había  sido  declarado  monumento 
arquitectónico-artístico  en  22  de  noviembre  de  1919  (106)  (previo 
informe  de  don  Vicente  Lampérez,  solicitado  por  la  Sociedad 
Central  de  Arquitectos)  (107). 

La  opinión  pública  reaccionó  contra  el  derribo.  Las  ideas 
antibarrocas,  tan  mantenidas  en  todo  el  xvm  por  los  tratadistas 
y  críticos  de  arte,  se  vieron  sustituidas  por  una  valoración  de  lo 
churrigueresco  y  riberesco  que  continúa  en  nuestros  días,  y  gra- 
cias a  este  cambio  de  opinión  se  pudo  salvar  el  Hospicio. 

Claman  en  su  defensa  Enrique  Repullés  y  Vargas  (108),  Luis 
Bello  (109),  Ortega  y  Gasset  (110),  Román  Loredo  (111),  y  de 
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modo  muy  particular  la  Academia  de  Bellas  Artes,  la  Sociedad 
Central  de  Arquitectos  y  el  propio  Ayuntamiento,  que  en  sesión 
plenaria  de  22  de  octubre  de  1924  votó  su  conformidad  al  pliego 
de  condiciones  de  la  Diputación  Provincial  para  la  compra  de  la 
fachada,  primera  crujía  y  capilla,  con  lo  que  a  él  debe  Madrid 
que  actualmente  pueda  contar  con  la  más  representativa  de  las 
obras  del  arquitecto  madrileño  don  Pedro  de  Ribera. 

Mientras  tanto,  nuestro  Asilo  de  San  Bernardino,  ya  amplia- 
do con  su  segundo  y  tercer  asilos,  instalados  en  Alcalá,  experi- 
menta las  mismas  dificultades  que  la  falta  de  espacio  y  atenciones 
de  los  asilados  habían  suscitado  en  el  Hospicio.  Hubo  necesi- 
dad de  hacer  una  nueva  división  de  la  familia  de  acogidos, 
enviándose  mujeres  y  niñas  a  la  llamada  Casa  especial  de 
Socorro  de  Vallehermoso,  donde  estaban  asistidas  por  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  mientras  en  el  antiguo  Convento  per- 
manecían hombres  y  niños.  Allí  estaban  aún  en  1905,  en  que 
su  número  ascendía  a  400,  100  más  de  los  que  marcaba  su  cupo 
de  ingreso,  siendo  el  más  anciano  de  ochenta  años  y  el  más 
joven  de  seis.  Contaba  entonces  con  talleres  de  zapatería,  cerra- 
jería, espartería,  guarnicionería,  pintura,  vidriería,  jabonería, 
colchonería  y  albañilería.  Además  de  las  clases  de  primera  ense- 
ñanza se  les  impartían  las  de  caligrafía,  dibujo  y  taquigrafía,  y  los 
alumnos,  con  matrícula  gratuita,  podían  estudiar  más  tarde  en  la 
Escuela  de  Artes  e  Industrias.  Contaban  con  banda  de  música 
de  40  plazas  y  se  practicaba  en  él  la  gimnasia,  la  esgrima  y  el 
ciclismo  (112). 

Aquel  mismo  año,  el  29  de  julio,  habían  comenzado  las  obras 
de  construcción  del  Asilo  de  Nuestra  Señora  de  la  Paloma,  cuyo 
proyecto  firmó  el  arquitecto  de  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando don  Francisco  Andrés  Octavio,  y  que  se  preveía  capaz 
para  1.400  individuos  de  uno  y  otro  sexo,  alojados  en  doce  grandes 
pabellones  de  cien  por  ocho  metros  y  cinco  de  alto.  El  concurso 
abierto  para  la  adjudicación  de  las  obras  recayó  en  don  Dámaso 
Rodríguez  Arango  y  su  establecimiento  se  fijó  en  la  parte  más 
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alta  y  menos  accidentada  de  la  Dehesa  de  Amaniel,  o  Dehesa  de 
la  Villa,  y  en  una  extensión  de  cerca  de  100  hectáreas.  En  1907 
se  da  cuenta  de  que  estaban  ya  acabados  once  de  los  doce  edifi- 
cios. A  este  nuevo  establecimiento  se  trasladarían  los  pobres 
de  San  Bernardino — los  del  viejo  convento  y  los  de  Valleher- 
moso —  (113).  En  Alcalá  de  Henares  permanecieron  viejos 
y  niños — éstos  como  tercer  departamento  de  la  Paloma, 
desde  1915 — hasta  que,  en  1925,  se  separaron  de  nuevo  por 
edades,  quedando  reducido  a  Albergue  de  Ancianos  el  de  Alcalá 
y  trayendo  los  niños  a  la  Dehesa  de  la  Villa.  El  Colegio  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paloma  fue  cedido  a  la  Organización  Sin- 
dical, que  ha  instalado  en  él  sus  Escuelas  Profesionales,  y  el 
Ayuntamiento  costea  y  sostiene  en  la  actualidad  los  Colegios  de  la 
Paloma,  en  Cercedilla,  para  niños  de  hasta  diez  años.  A  esta 
edad  y  hasta  la  de  empezar  sus  estudios  medios  permanecen  en 
Alcalá,  y  de  aquí  pasan  al  Internado  de  la  calle  de  las  Taber- 
nillas,  en  Madrid,  hasta  completar  su  educación,  bien  en  los  Ins- 
titutos de  la  capital  o  en  la  Institución  Sindical  Virgen  de  la 
Paloma.  Por  su  parte,  las  niñas  están  actualmente  en  la  Resi- 
dencia Tres  Cantos,  donde  anteriormente  solo  residían  las  más 
pequeñas,  alojándose  las  mayores  en  el  grupo  escolar  Palacio 
Valdés,  del  paseo  del  Prado,  34,  aunque  con  vida  independiente 
al  del  Centro.  Una  y  otra  Residencias  cuentan  con  unos  150  niños 
cada  una. 

Los  ancianos  y  ancianas  — solteros  y  viudos —  residen  en  el 
Albergue  de  la  calle  de  los  Colegios  (antes  calle  de  Roma)  y  en 
el  viejo  Colegio  de  los  Gramáticos,  de  Alcalá  de  Henares. 

Cerramos  así  el  estudio  histórico  de  dos  de  las  instituciones 
benéficas  más  representativas  de  Madrid,  base  y  punto  de  par- 
tida de  los  grandes  complejos  residenciales  y  conjuntos  asisten- 
ciales  con  los  que  nuestra  Villa  se  ha  puesto  al  día  en  su  tarea 
de  ayuda  y  protección  a  los  miembros  más  desvalidos  de  su 
comunidad. 
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NOTAS 

(1)  Se  conservan  manuscritas  en  el  Archivo  parroquial  de  Santos  Justo  y  Pastor 
(Parroquia  de  Maravillas).  Fueron  presentadas  por  Pablo  Alvarez,  en  nombre  de  la 
Hermandad  de  los  Pobres  desamparados  de  la  Villa  de  Madrid,  el  8  de  diciembre 
de  1599,  y  aprobadas  en  Toledo  el  19  de  febrero  de  1600.  Obligaban  a  sus  hermanos 
a  salir  de  dos  en  dos  todas  las  noches  de  invierno  — de  San  Miguel  a  Pascua  florida— 
a  buscar  a  los  pobres  por  "calles  y  plazas  y  zaguanes  y  cementerios "  para  llevarlos  a  su 
recogimiento.  Dentro  del  Hospital  habría  "vn  honbre  prudente  y  buen  cristiano  a  quien 
llamen  el  padre"  que  se  ocuparía  del  orden  y  limpieza  de  la  sección  destinada  a  los 
hombres,  y  una  "madre"  con  la  misma  tarea  en  la  de  mujeres.  Se  atendería  también 
al  cuidado  espiritual  de  los  pobres  y  enfermos.  Acompaña  a  las  Ordenanzas  una  oración 
de  fray  Domingo  de  Soto,  que  había  de  estar  escrita  en  una  tablilla  en  cada  sala. 
En  el  mismo  Archivo  parroquial  se  conservan  varios  documentos  más  del  citado 
Hospital  de   San  Lorenzo  de  los  siglos  xvn  y  xviii. 

(2)  Hospicio.  Año  1543.  Petición  del  año  de  1543  por  Diego  (sic)  de  Pesquera 
para  el  recojimiento  de  Niños  pobres;  y  nota  de  lo  que  se  estaba  ejecutando  en  Valla- 
dolid  para  la  fundazion  de  casa  destinada  al  efecto.  Incluye  una  Instrugion  de  la 
limosna  que  se  haze  a  los  mochadlos  pobres  y  enfermos.  Se  recogían  los  niños  vaga- 
bundos de  hasta  quince  años,  así  como  a  mujeres  y  hombres  pobres  "y  los  que  no 
pueden  trabajar  danles  señal  con  que  pidan".  Se  solicitaban  suscripciones  para  el  man- 
tenimiento de  los  jóvenes  y  se  atendía  a  los  enfermos  en  sus  dolencias.  (Archivo  de 
Villa:   2.a-399-74.) 

(3)  (S.  1.  S.  i.   S.  a.:   ¿1619?)  2  fol.  (Biblioteca   Municipal:   MB/2073.) 

(4)  Hemos  de  citar  muy  especialmente  el  libro  de  María  Jiménez  Salas,  Historia 
de  la  asistencia  social  en  España.  Madrid,  C.  S.  I.  C,  y,  entre  otros,  Madrid,  caritativo 
y  benéfico.  Madrid,  1875;  José  Bordíu,  Memoria  sobre  la  mendicidad  en  Madrid. 
Madrid,  Imprenta  Municipal,  1924;  Eduardo  Sánchez  y  Rubio,  Historia  de  la 
Beneficencia  municipal  de  Madrid  y  medios  de  mejorarla.  Madrid,  imprenta  a  cargo 
de  Ramón  Berenguillo,  1869;  Eduardo  Vincenti,  La  caridad  en  Madrid.  Madrid, 
Imprenta  de  los  Hijos  de  M.  G.  Hernández,  1906;  Manuel  Luna,  La  caridad  en 
Madrid.  Madrid,  Ginés  Carrión,  impresor,  1907,  etc.,  en  los  que  se  recogen  las  opi- 
niones de  tratadistas  anteriores.  En  este  sentido  es  casi  exhaustivo  el  citado  libro  de 
la  señorita  Jiménez  Salas. 

(5)  Memorial  de  la  Esclavitud  del  Ave  María,  en  intento  de  reducir  a  Hospicios 
cerrados,  vno  de  hombres,  y  otro  de  mugeres,  todos  los  pobres  mendigos.  La  propo- 
sición qve  hizo  a  Madrid  Don  Ivan  de  Tapia,  para  que  se  preuiniesse  a  los  inconue- 
nientes  que  expressó.  Respvesta  de  la  Esclavitud,  svponiendo  no  auer  inconuenientcs. 
Proposición  scgvnda   de  Don  Ivan  de   Tapia  a  Madrid,  impugnando  la  respuesta   de  la 
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Esclavitud,  en  fuerga  de  los  primeros  motiuos,  y  de  otros.  (S.  1.  S.  i.  S.  a.:  hacia  1668.) 
24  págs.,  fol.   (Archivo  de  Villa:  2.a-399-73.) 

(6)  Biblioteca  Municipal:  MO/63. 

(7)  Señor.  La  Real  Hermandad  del  Hospicio,  de  pobres  del  AVE  MARÍA,  y  San 
Fernando  Rey  de  España  de  esta  Corte.  (S.  1.  S.  i.  S.  a.:  ¿1717?)  4  hojas,  fol. 
(Archivo  de  Villa:    1. «-401-63.) 

(8)  Horden  de  Su  Magestad  la  Reyna  Madre  nuestra  señora  sobre  limosna  para 
los  Pobres  del  hospicio  y  los  4.000  ducados  que  se  libraron  contra  las  sisas  para  perfec- 
cionarle y  mantenerle.  Año  de  1674.   (Archivo  de   Villa:   2.a-399-72.) 

(9)  ídem  id. 

(10)  ídem  id.  Se  describen  las  obras  que  había  que  realizar  y  se  incluye  su 
tasación. 

(11)  ídem  id. 

(12)  Forma  como  se  pveden  recoger  los  pobres  y  desterrar  los  bagamvndos. 
(S.   1.    S.    i.    S.   a.:    1712.)    (Biblioteca   Municipal:    MB/828.) 

(13)  Archivo  de  Villa:  Corregimiento,  1-65-63. 

(14)  Real  Casa  de  Beneficencia,  vulgo  Hospicio.  Año  de  1820.  Oficio  del  Señor 
Director  acompañando  copias  relativas  al  privilegio  que  tiene  el  Establecimiento  para 
percibir  cuatro  maravedís  por  persona  en  las  entradas  a  las  Comedias.  (Archivo  de 
Villa:  2.a-399-49.);  Hospicio.  Consignación  de  4  maravedís  en  teatros.  1814.  El  Excmo. 
Sr.  Conde  de  Miranda,  Director  y  Juez  Protector  del  hospicio  de  esta  Corte  sobre 
que  se  ponga  al  corriente  el  arbitrio  concedido  a  dicho  establecimiento  de  cobrar  cuatro 
maravedís  por  persona  de  las  que  concurren  a  los  teatros  de  la  misma.  (Archivo  de 
Villa:  2.a-399-58.)  Véase  también:  Certificación  del  contador  "del  producto  y  aprove- 
chamiento de  la  representación  de  comedias"  de  los  años  1735  a  1738.  (Archivo  de 
Villa:  3.a-134-35.) 

(15)  1693.  Carta  del  Rey  nuestro  Señor.  Real  Cédula  cometida  a  Madrid.  Sobre 
los  medios  para  la  fabrica  del  Ospicio  del  Auemaría  y  San  Fernando.  (Archivo  de 
Villa:  2.a-399-84.) 

(16)  Biblioteca  de  la  Diputación  Provincial  de   Madrid. 

(17)  Archivo  de  la  Diputación  Provincial  de  Madrid:  Leg.  59  A,  núm.   34. 

(18)  Véase  nota  12. 

(19)  Año  de  1711.  Horden  de  Su  Magestad  acuerdos  de  Madrid  autos  del  Consejo 
y  demás  papeles  tocantes  a  la  forma  que  abra  para  recoger  muchas  niñas  que  están  aban- 
donadas por  el  desamparo  y  necesidad  de  sus  Padres...   (Archivo  de  Villa:   2.a-399-69.) 

(20)  Véase  nota   12. 

(21)  El  27  de  abril  de  1714  el  Ayuntamiento  informa  que  se  habían  recibido  las 
relaciones  de  los  "hospitales  General,  y  Passion,  Cassas  de  combalecencias  y  faltos  de 
juizio,  San  Lorenzo,  San  Antonio  Abad,  Niños  Desamparados,  Nuestra  Señora  de  la 
Ynclussa  y  San  Joseph  de  Niños  Expósitos,  Cassa  de  la  Galera  y  las  de  los  Collexios 
de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  San  Yldefonso  de  Niños  de  la  Doctrina,  Niñas  de 
Leganes,  Yrlandeses,  Santa  Cathalina  de  los  Donados,  Recoxidas  y  Veaterio  de  San 
Joseph  y  Hospizio  de  Pobres  del  Aue  Maria".  (Archivo  de  Villa:  2.a-399-69.) 

(22)  Véase  nota  7. 

{23)  Estado  de  la  familia  de  pobres  de  ambos  sexos  que  quedó  existente  en  esta 
Primera  Casa  de  Socorro  (vulgo  Hospicio)  y  Asilo  de  San  Bernardino  en  31  de 
diciembre  de  1845...  Madrid,  1847,  30  págs.,  dos  cuad.  pleg.  (Biblioteca  Muni- 
cipal:   M/759.) 

(24)  Archivo  de  Villa:  2.a-399-82.  Incluye  las  noticias  relativas  a  número  de  pobres, 
géneros   comestibles   consumidos   en   su    sustento,    fábricas,    limosnas,    así    como    la   muy 
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importante  correspondiente  al  Importe  de  todas  las  obras  que  se  han  hecho  para 
viviendas  de  los  pobres,  oficinas,  y  quartos  para  ministros  y  oficiales,  que  rectifica 
las  noticias  hasta  ahora  sostenidas  sobre  la  fecha  de  la  terminación  de  la  fachada  por 
Pedro  de  Ribera. 

(25)  Hospicio.  1735.   Ynformc  sobre  refacción.  (Archivo  de  Villa:  2.a-399-81.) 

(26)  Constituciones  Para  el  Govierno  del  Real  Hospicio  de  Pobres  del  Ave  Maria, 
y  San  Fernando  de  Madrid.  Formadas  Por  el  Yllmo.  Señor  Don  Fray  Gaspar  de 
Molina,  y  Oviedo,  Obispo  de  Barcelona,  Electo  de  Malaga,  Comisario  General  de  la 
Santa  Cruzada,  y  Governador  del  Supremo  Consejo,  etc.  Su  fecha  en  Madrid  a  20  de 
Marzo  de  1734.  Ms.  (Archivo  de  la  Diputación  Provincial  de  Madrid:  Leg.  59,  núm.   3.) 

(27)  Hospicio.  1750.  Real  Orden  nombrando  Director  privativo  de  la  Casa  Hos- 
picio úl  Mariscal  de  Campo  Don  Pedro   Cevallos.  (Archivo  de  Villa:  2.a-399-79.) 

(28)  Hospicio.  Real  Orden  de  25  de  Setiembre  de  1750,  concediendo  al  Hospicio 
el  derecho  de  franquicia  en  todos  los  artículos  de  consumo.  (Archivo  de  Villa:  2.a-399-80.) 

(29)  Casas  que  se  compran  para  ensanche  del  real  Hospicio.  Assicnto  de  las  canti- 
dades que  se  libran  al  thesorcro  Don  Francisco  de  Cuero  para  su  satisfacción.  (Archivo 
de  la  Diputación  Provincial  de  Madrid:  Leg.  60,  núm.  14.)  El  libramiento  se  hizo 
"Por  el  valor  de  tres  posesiones  de  los  intereses  de  la  casa  de  la  Nieve  en  las  calles 
de  Fuencarral  y  de  la  Palma  alta",  otra  "de  Don  Miguel  Vasualdo  en  la  calle  de  la 
Palma  alta",  etc. 

(30)  Real  Orden  de  20  de  Agosto  de  1760  por  la  que  Su  Magestad  ha  benido  en 
conceder  al  Real  Hospicio  se  le  entreguen  por  la  Thesoreria  mayor  de  la  Guerra  120.000 
reales  de  vellón  para  atender  a  la  necesidad  que  hay  de  ocurrir  a  la  ruina  que  amenaza 
la  obra  que  executó  en  dicho  real  Hospicio  el  Maestro  Don  Joseph  Pérez,  sobre  que 
pende  pleito  en  el  Consejo  de  Hazienda  demoliendo  parte  de  su  fábrica  y  construiendo 
de  nuevo  en  los  términos  que  declararon  Don  Marcos  de  Vierna  y  el  arquitecto  Don 
Joseph  Pérez,  digo  Gomes.  (Archivo  de  la  Diputación  Provincial  de  Madrid:  Leg.  59  A, 
número   19.) 

(31)  Cuenta  de  los  gastos  de  la  fabrica  de  turrón  del  Real  Hospicio  durante  los 
años  1771  a  1773.  (Archivo  de  la  Diputación  Provincial  de  Madrid:  Leg.  61  A,  nú- 
mero 11.)  El  maestro  turronero  era  Pascual  García,  y  se  da  cuenta  de  las  almendras, 
huevos,  miel,  azúcar,  canela  y  salvado  utilizados  en  su  fabricación,  así  como  del  papel, 
tachuelas,  saetines  y  madera  del  embalaje. 

(32)  Archivo  de  la  Diputación  Provincial  de  Madrid:  Leg.  61  A,  núms.  15  y  16. 
Las  fábricas  de  paños  y  lana  estaban  dirigidas  por  el  maestro  Pascual  Portilla,  la  de 
medias  por  José  Nieto,  la  de  lienzos  por  el  maestro  Pascual  de  Mingo  y  la  de  alfileres 
por  el  maestro  José  Moreno. 

(33)  Arrendamiento  del  Batán  de  Morata  por  dos  años  que  empezaron  a  correr 
el  27  de  abril  de  1758,  y  otro  en  Ambite  por  cuatro  años  que  empezaron  a  correr 
desde  1.°  de  septiembre  de  1751.  (Archivo  de  la  Diputación  Provincial  de  Madrid: 
Legajo  61,  núm.  3.)  Entre  otros  encargos,  el  de  Morata  tuvo  el  de  batanear  60  piezas 
de  sayal  para  los  capuchinos  del  Convento  de  la  Paciencia.  Véase  también  en  el  citado 
Archivo:  Leg.  63  A,  núm.  3. 

(34)  Lallemand:  Histoirc  de  la  charité.   1910.  Tomo  IV,   1.a  parte,  pág.   122. 

(34  bis)  Pascual  Madoz:  Diccionario  geográf ico-estadístico-histórico  de  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar.  Madrid,   1847.  Tomo  VIII,  págs.   37  y  38. 

(35)  Respuesta  de  los  Señores  Fiscales  del  Consejo,  en  que  proponen  la  formación 
de  una  Hermandad  para  el  fomento  de  los  Reales  Hospicios  de  Madrid  y  San  Fernando, 
expresando  los  medios  con  que  podrán  fomentarse  tan  útiles  establecimientos,  á  fin  de 
que  examinado  todo,  se  incline  la  caridad  del   Vecindario  á  esta  Obra  pía,   tan  privile- 
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giada.  Madrid,  Of.  de  don  Antonio  Sanz,  impresor,  1769.  8  hojas,  fol.  (Biblioteca  Muni- 
cipal:  MB/771.) 

(36)  Copia  autentica  del  Ymbcntario  de  los  vtiles,  y  pertrechos  del  Labadcro,  tinte 
y  Batan  de  San  Fernando  en  la  Rivera  de  Jar  ama.  Quando  su  M o  gestad  los  cedió  a  los 
Hospicios  por  su  Real  Orden  de  29  de  junio  de  1768.  (Archivo  de  la  Diputación  Pro- 
vincial de  Madrid:  Leg.  61,  núm.  8.) 

(37)  Orden  de  satisfacer  los  gastos  de  la  obra  que  se  hace  en  el  batan  pertene- 
ciente a  San  Fernando.  1771.  (Archivo  de  la  Diputación  Provincial  de  Madrid:  Le- 
gajo 61  A,  núm.  10.);  Documentos  correspondientes  a  los  gastos  causados  en  el  reparo 
del  caz  del  batán  de  San  Fernando  en  el  año  de  1772.  (ídem  id.:  Leg.  61  A,  núm.  12.) 
Otras  obras  en  el  batán  de  San  Fernando,  1774  (ídem  id.:  Leg.  61  A,  núm.  13.)  Obras 
en  las  que  trabajaron  pobres  del  Real  Hospicio,  cuyos  gastos  presentó  "Don  Juan 
Sardinero  maquinista  del  Rey",  en   1775.   (ídem  id.:  Leg.  61  A,  núm.   14.) 

(38)  Real  Cédula...  por  la  que  se  divide  la  población  de  Madrid  en  ocho  quarteles, 
señalando  un  Alcalde  de  Casa  y  Corte  y  ocho  Alcaldes  de  Barrio  para  cada  uno... 
Madrid,  Of.  de  don  Antonio  Sanz,  impresor,  1768.  8  fol.  Fol.  (Biblioteca  Municipal: 
MB/1319-23.) 

(39)  Véase  nota  35. 

(40)  Real  Cédula  de  Su  Magestad,  a  consulta  del  Consejo,  por  la  qual  concede 
varios  arbitrios  a  favor  de  los  Reales  Hospicios  de  Madrid,  y  San  Femando,  para  que 
su  producto  sirva  á  la  manutención  de  los  Pobres  Mendigos  que  se  recogen  en  ellos. 
Madrid,  Of.  de  don  Antonio  Sanz,  impresor,  1770.  4  hojas.  Fol.  (Biblioteca  Muni- 
cipal: MB/772.)  Se  imprimió  también  en  Barcelona,  por  Thomas  Piferrer,  1770. 
(ídem  id.:  MB/773.) 

(41)  Auto-acordado  de  los  Señores  del  Consejo,  consultado  con  S.  M.  en  que  se 
prescriben  las  reglas  de  policía  que  deben  observar  para  el  recogimiento  de  mendigos 
en  Madrid,  sus  inmediaciones,  y  lugares  de  la  jurisdicción.  Madrid,  Imprenta  de  Pedro 
Marin,  1778. 

(42)  Véase  nota  17. 

(43)  Archivo  de   la  Diputación  Provincial  de  Madrid:  Leg.   59  A,  núm.   35. 

(44)  Hospicio.  Año  1812.  Real  Decreto  de  fincas  aplicadas  al  Hospicio.  Ministerio 
de  lo  Interior.   3.a  División.  Hospicio.   (Archivo  de  Villa:   2.a-399-63.) 

(45)  Hospicio  de  Madrid.   1812.   (Archivo  de   Villa:    2.*-399-61.) 

(46)  El  bando  es  de  7  de  septiembre  de  1812,  y  de  la  recaudación  de  los  fondos 
se  ocuparían  un  caballero  capitular,  el  párroco  de  San  Ginés  y  capellán  mayor  de  las 
Salesas  y  cuatro  ciudadanos.   (Archivo  de  Villa:   ídem  id.) 

(47)  Estado  que  manifiesta  el  valor  c  ingreso  de  las  rentas  annuales,  y  perpetuas, 
el  de  las  alterables,  el  de  las  concesiones  temporales,  el  de  los  socorros,  limosnas  even- 
tuales, y  el  de  los  productos  de  las  fabricas  y  manufacturas  establecidas  en  esta  real 
casa-hospicio  según  el  año  común  del  ultimo  quinquenio  deducido  de  los  años  de  1804, 
805,  806,  807  y  808,  para  atender  a  la  manutención,  vestuario,  ocupación  y  demás 
necesario  para  los  pobres  recogidos  en  ella.  (Archivo  de  Villa:  I  dan  id.) 

(48)  La  Junta  del  Hospicio.  1813.  Pidiendo  se  socorra  a  dicho  establecimiento  con 
parte  de  los  productos  de  pasaportes,  licencias  de  casa  y  pesca  y  multas.  (Archivo  de 
Villa:  2.a-399-55.) 

(49)  Hospicio  de  Madrid.  1813.  Expediente  formado  con  motivo  de  haber  nombrado 
la  Regencia  del  reyno  por  administrador  del  Hospicio  a  Don  José  Escobedo.  (Archivo 
de  Villa:  2.a-399-60.) 

(50)  La  Junta  consideraba  refundidas  en  el  Ayuntamiento  Constitucional  todas  las 
facultades   necesarias  para  el  gobierno  del   Hospicio,   atendiendo  al  artículo   321    de  la 
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Constitución  y  su  párrafo  sexto,  confirmado  por  el  artículo  7.°  de  la  Instrucción  dada 
por  las  Cortes  generales  en  23  de  junio  para  el  gobierno  político  de  las  Provincias  que 
prevenía  que  los  Ayuntamientos  ayudarían  a  los  Hospitales  y  Casas  de  Expósitos  o  de 
beneficencia  "que  se  mantengan  de  los  fondos  del  común  del  Pueblo".  (Archivo 
de  Villa:  ídem  id.) 

(51)  Solicitó  se  le  aplicase  lo  que  le  debían  las  cuatro  prebendas  eclesiásticas 
aplicadas  a  él  por  veinte  años,  a  petición  de  Su  Majestad  por  el  Papa  como  Regalía 
pontificia  en  virtud  del  Concordato.  Le  correspondían  del  Arcedianato  compostelano 
o  de  Santa  Tasia  y  tesorería  de  la  Iglesia  de  Santiago,  desde  1809  a  1813,  114.305  reales 
y  17  maravedís;  del  Arcedianato  de  Castro,  en  Córdoba,  141.920  reales  y  18  mara- 
vedís, y  del  beneficio  de  Albacete,  56.773  reales  y  33  maravedís.  (Archivo  de 
Villa:    2.a-399-43.) 

(52)  Archivo  de  Villa:    Corregimiento,    1-196-26. 

(53)  ídem  id. 

(54)  Archivo  de  Villa:   2.a-233  20. 

(55)  ídem  id. 

(56)  Casas  de  Corrección.  Año  de  1823.  (Archivo  de  Villa:  2.a-233-71.) 

(57)  ídem  id. 

(58)  Archivo   de  Villa:   Corregimiento,   1-196-26. 

(59)  Sánchez  Rubio:  Ob.  cit. 

(60)  Noticias  de  San  Bernardino,  desde  Quintana  (ed.  de  1954,  págs.  943-44),  en 
todos  los  historiadores  madrileños,  casi  sin  variación.  La  historia  del  convento  aparece 
documentada  en:  1881.  Ayuntamiento  Constitucional  de  Madrid.  Negociado  de  Bene- 
ficencia. Clase:  Asilos  de  San  Bernardino.  Expediente  relativo  a  la  posesión  judicial 
dada  al  Excmo.  Señor  Duque  de  Granada  del  edificio  que  ocupa  el  l.er  Asilo  de  San 
Bernardino,  Capilla  y  huerta  anexa  al  mismo  edificio,  y  Contrato  de  arrendamiento  del 
mismo.  (Archivo  de  Villa:  6-399-38.) 

Por  escritura  de  don  Francisco  de  Cárnica,  Contador  mayor  de  Felipe  II,  de  6  de 
agosto  de  1581,  se  hace  constar  que  "habia  edificado  y  fundado  a  su  costa  desde  su 
principio,  un  Monasterio  de  frailes  extramuros  de  esta  villa,  de  la  orden  de  la  primera 
regla  de  San  Francisco,  bajo  el  nombre  y  dedicación  de  San  Bernardino,  y  como  quiera 
que  havia  muchos  dias  que  habia  edificado  el  dicho  Monasterio  y  la  Iglesia,  y  una 
casa  de  morada  y  habitación  para  el  otorgante  y  para  los  patronos  que  fuesen  de 
aquella  fundación  y  memoria,  que  estaba  arrimada  a  la  Iglesia  de  dicho  Monasterio 
con  una  huerta  que  lindaba  con  la  de  los  religiosos,  y  había  puesto  en  la  dicha  Iglesia 
reliquias,  cruces,  ornamentos,  retablos,  imágenes  y  otras  cosas  del  servicio  del  altar 
y  culto  divino,  y  no  había  declarado  cosa  alguna  en  lo  tocante  a  dicho  Monasterio, 
habia  acordado  ordenarlo  según  que  en  aquella  escritura  seria  contenido".  Los  religiosos 
serían  siempre  de  la  Orden  de  San  Francisco,  sin  variación  ni  relajación,  sin  que 
jamás  pudieran  sacar  dispensa  alguna.  En  su  capilla  mayor  estaban  sepultados  su 
primera  mujer,  su  hija  y  sus  parientes,  y  en  ella  serían  enterrados  el  otorgante  y  sus 
descendientes.  (En  el  Archivo  parroquial  de  Santos  Justo  y  Pastor  se  conserva  una 
Licencia  para  licuar  los  guesos  de  andres  ruis  y  su  hermana  a  san  bernardino  por  el 
señor  contador  francisco  de  g árnica,  de  15  de  marzo  de  1581,  concedida  por  el  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo.  La  licencia  concede  el  traslado  de  los  restos  del  citado  Andrés 
Ruiz,  que  fue  beneficiado  de  San  Justo;  de  su  hermana  y  de  doña  María  de  Leyva, 
su  suegra.  El  Contador  dejaba  para  la  iglesia  un  retablo  y  tres  sepulturas.  En  un 
Ynvcntario  de  todos  los  vienes,  capellanías  y  sensos  que  posee  esta  Yglesia  de  San 
Justo  hecho  por  mandado  del  Emmo.  Señor  Don  Gaspar  de  Quiroga...,  se  hace  también 
referencia  al  traslado  de  los  tres  cuerpos.)  La  citada  escritura  dice  también  — y  es  dato 
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interesante  para  los  historiadores  del  arte  por  su  posible  relación  con  lo  que  se  había 
hecho  en  el  Monasterio  de  los  Jerónimos  y  en  El  Escorial — que  el  "aposento  que  habia 
hecho  dentro  del  Monasterio  que  caía  sobre  el  coro  habia  de  ser  para  el  servicio  de 
dicho  Patrón,  y  asimismo  la  casa  que  había  edificado  junto  a  la  Iglesia  en  la  huerta 
que  quedaba  para  el  servicio  de  la  misma".  El  enterramiento  sería  para  el  otorgante 
"asi  en  la  Capilla  mayor  y  la  que  estaba  debajo  de  ella  edificada,  como  toda  la  Iglesia 
y  Monasterio".  Los  religiosos  de  San  Francisco  fueron  expulsados  de  San  Bernardino 
en  1812,  vendiéndose  el  Monasterio  y  sus  dependencias  como  bienes  nacionales,  pero  fue 
reclamado  en  1813  por  don  Francisco  de  Borja  Idiáquez,  Duque  de  Granada  de  Egea, 
poseedor  del  mayorazgo;  el  24  de  noviembre  de  aquel  año  se  le  restituyó  en  su  posesión. 
En  1821  dejaron  de  nuevo  los  religiosos  el  Convento  "por  haberse  reunido  a  los  de  otra 
comunidad,  conforme  a  los  Decretos  de  las  Cortes,  por  lo  que  solicitó  el  Duque  se 
le  entregase  el  Monasterio  "como  dotación  que  era  de  su  mayorazgo".  En  1823  retor- 
naron los  frailes  al  edificio,   y  otra  vez  fue  desocupado  a   causa  de   la   exclaustración. 

(61)  Archivo  de  Villa:   3-461-48  y  2.M77-51. 

(62)  Instrucción  para  proceder  a  la  invitación,  cobranza  y  mantenimiento  vigente 
de  la  suscripción  mensual,  vecinal  y  voluntaria  en  favor  del  Asilo  de  Mendicidad  de 
San  Bernardino,  extramuros  de  la  Corte,  encomendada  a  los  cinco  vecinos  nombrados 
en  cada  barriada  por  la  respectiva  Diputación  de  Caridad  de  la  misma.  (Archivo  de 
Villa:    2.M91-62.) 

(63)  Archivo  de  Villa:  2.a-491-63. 

(64)  Reglamento  provisional  para  el  régimen  interior  del  Establecimiento  titulado 
Asilo  de  la  Mendicidad,  sito  Estramuros  de  la  puerta  de  San  Bernardino.  D.  E.  V.  1835. 
(Archivo  de  Villa:  2. «-495-7. ) 

(65)  Archivo  de  Villa:  2.a-495-8. 

(66)  Papeles  correspondientes  a  la  administración  y  dirección  interior  del  Asilo 
de  Mendicidad  de  San  Bernardino.  (Archivo  de  Villa:  4-325-7.)  El  reconocimiento  de 
la  casa  lo  hizo  el  arquitecto  don  José  María  de  Mariátegui. 

(67)  Parte  de  Hermenegildo  González  dando  cuenta  de  "que  por  3.a  vez  esta  noche 
han  hechado  abajo  las  tapias  que  se  acabaron  de  hacer  ayer,  y  se  conoce  que  vienen  del 
lado  de  la  Moncloa  el  intento  de  derribarlas  pues  están  las  huellas  patentes  en  la 
tierra...  no  puedo  adivinar  con  que  fin  lo  hacen  solo  diré  a  V.  S.  que  me  faltan  un  par 
de  perros  y  armas  y  yo  daré  con  el  Duende".  Su  fecha,  23  de  octubre  de  1834. 
(ídem  id.) 

(68)  Archivo  de  Villa:  2.a-491-66. 

(69)  "Señor  Corregidor.  Por  fin  llegó  el  dia  deseado  en  que  vajo  el  venturoso 
reynado  de  una  escelsa  Ysabel...  Proyecto  de  dar  ocupación  y  aprobechar  algunos  brazos 
con  hutilidad  del  establecimiento  de  los  pobres  de  San  Bernardino  en  el  ramo  de 
Pintura;  Molido  y  venta  de  colores;  ya  sean  para  pintores  de  Brocha  gorda,  o  ya  para 
Adornistas  o  de  Ystoria;  al  fresco;  al  temple;  a  la  chamberga,  y  al  oleo.  Aparejo  de 
lienzos;  construcción  y  pintura  de  muebles  caseros  ordinarios  para  su  benta;  pintar  en 
las  casas  de  particulares,  etc."  Incluye  presupuesto  de  fondos.  Su  fecha:  16  de  diciembre 
de   1834.   (Archivo  de  Villa:   2.M91-69.) 

(70)  Espediente  rclatibo  a  la  compra  de  maquinas  para  el  Asilo  de  Mendicidad  de 
San  Bernardino  a  consecuencia  de  barias  cantidades  libradas  con  dicho  obgeto  por  el 
Corregidor  que  fue  de  esta  Capital  Señor  Marques  Viudo  de  Ponte  jos.  1838.  (Archivo 
de  Villa:  1-227-2.) 

(71)  Espediente  rclatibo  a  informar  acerca  de  una  solicitud  de  Jacobo  Kemerling 
de  nación  alemán,  relatiba  a  establecer  en  San  Bernardino  una  fábrica  de  cerveza.  1838. 
(Archivo  de  Villa:  2.a-425-19.) 
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(72)  Papeles  correspondientes  a  la  administración  y  dirección  interior  del  Asilo  de 
mendicidad  de  San  Bernardina.  (Archivo  de  Villa:  4-325-7.) 

(73)  La  entrega  se  hizo  el  11  de  junio  de  1838  y  las  piezas  depositadas  fueron: 
un  incensario,  una  naveta,  una  caja  de  plata  sobredorada,  una  custodia  con  su  viril, 
"una  arquita  de  plata  con  un  corderito  y  una  cruz  en  la  superficie  con  una  inscripción 
de  su  procedencia",  un  hostiario  con  la  misma  inscripción,  una  ampollita  para  la  unción 
y  dos  copones.   (Archivo  de  Villa:   4-326-8.) 

(74)  Sánchez  Rubio:  Ob.  cit.,  pág.  39. 

(75)  Se  trataba  de  unir  la  pieza  de  sastrería  a  la  enfermería  de  hombres,  establecer 
este  obrador  al  extremo  de  la  sala  de  hilanderos  y  ensanchar  y  dar  más  luz  a  la  ropería 
del  departamento  de  mujeres,  que  se  destinaría  a  maestra  de  niñas.  Las  condiciones  de 
la  obra  van  firmadas  por  Fermín  Blas  Díaz,  con  fecha  9  de  agosto  de  1837.  (Archivo 
de  Villa:  1-196-26.)  Véase  también:  1843.  Relativo  a  la  toma  de  Posesión  por  la  Junta 
del  Asilo  de  San  Bernardina  (Archivo  de  Villa:  Corregimiento,  1-98-61)  y  el  nombra- 
miento por  el  Ayuntamiento  de  una  Comisión  especial  formada  por  los  señores  Pedro 
Rodríguez  Santa  Marina,  Prudencio  del  Postigo  y  José  Sirvent  para  tratar  de  la  trasla- 
ción de  los  pobres  de  San  Bernardino  al  Hospicio,  de  12  de  junio  de  1843.  (Archivo 
de  Villa:  Corregimiento,   1-98-61.) 

(76)  San  Bernardino.  Inventario  y  Tasación.  Inventario  y  tasación  del  Asilo  de  men- 
dicidad de  San  Bernardino.  Contiene  22  folios  sin  contar  éste.  Administrador  interino 
Don  Francisco  Antonio  Pérez.  Año  de  1843.  (Archivo  de  Villa:  Corregimiento,  1-98-61.) 
Comprende  la  tasación  de  la  fábrica  material  aumentada  del  edificio,  máquinas,  herra- 
mientas de  talleres,  sus  productos,  efectos  y  utensilios  de  todas  las  oficinas,  de  la 
iglesia,  sus  alhajas,  arbolado,  plantío  de  verduras,  etc. 

(77)  Relación  de  las  obras  egecutadas  en  el  Asilo  de  mendicidad  de  San  Bernardino 
por  cuenta  de  los  fondos  municipales,  de  la  Villa  de  Madrid,  que  presenta  el  arquitecto 
Don  Juan  Pedro  Allcgui;  con  el  Valor  aproximado  que  tienen  en  el  día.  (Archivo  de 
Villa:  Corregimiento,  1-98-61.)  El  total  de  las  obras  ascendía  a  385.882  reales.  El  total 
de  la  tasación  del  establecimiento  era  de  726.430  reales  y  siete  maravedís.  La  fecha  del 
documento  es  31  de  octubre  de   1843. 

(78)  1843.  Sobre  traslación  de  los  Acogidos  de  San  Bernardino  a  la  1.a  Casa  de 
Socorro,  de  esta  a  la  2.a  y  las  Jóvenes  a  la  Inclusa.  (Archivo  de  Villa:  Corregi- 
miento,  1-98-61.) 

(79)  Archivo  de  Villa:  4-11-22.  El  expediente  fue  entregado  a  don  José  de  la 
Carrera,  Secretario  de  la  Junta  Municipal  de  Beneficencia,  el  26  de  noviembre  de  1856, 
y  falta  en  el  Archivo. 

(80)  Madrid,  Imprenta  de  la  Viuda  e  Hijos  de  Sanchiz,  1847.  30  págs.  dos  cuadros 
sinópticos.   (Biblioteca  Municipal:   M/509.) 

(81)  Diccionario  gcográf ico-estadístico-histórico  de  España  y  sus  posesiones  de  Ul- 
tramar. Madrid,  Imprenta  del  Diccionario  Geográfico,  a  cargo  de  don  José  Rojas.  1847. 
Tomo  X. 

(82)  "Llamamos  la  atención  sobre  el  lamentable  estado  en  que  se  encuentra  el 
Asilo  de  San  Bernardino."  (El  Heraldo,  4  de  enero  de  1845,  recogido  en  Mercedes 
Agulló:  Madrid  en  sus  diarios.  Tomo  II.  1845-1859.  Madrid,  Instituto  de  Estudios 
Madrileños,   1965.) 

(83)  Sobre  haberse  establecido  en  el  asilo  de  San  Bernardino  una  imprenta  para 
la  instrucción  de  los  acogidos  en  el.  1853.  (Archivo  de  Villa:  4-93-47.)  Incluye  un 
Muestrario  de  los  caracteres  de  que  consta  la  Imprenta  de  la  Junta  municipal  de  Bene- 
ficencia sita  en   el  Asilo  de  San  Bernardino. 

(84)  Reglamento   del  Asilo  de  Mendicidad  de   San  Bernardino.    Madrid.    San   Ber- 
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nardino,  Of.  Típ.  de  la  Junta  Municipal  de  Beneficencia,   1855.  48  págs.   (Archivo  de 
Villa:  3-13-10.) 

(85)  Solemnes  cultos  al  glorioso  San  Bernardino  de  Sena...  el  dia  20  de  mayo 
de  1871  propio  de  su  festividad  (S.  1. :  Madrid),  Of.  Tip.  de  los  Asilos  de  San 
Bernardino  (S.   a.:    1871).   una  hoja.   (Archivo  de  Villa:   4-442-77.) 

(86)  Asilos  de  San  Bernardino.  Programa  de  los  festejos  que  se  han  de  celebrar 
en  este  Asilo  el  20  del  corriente  fiesta  de  San  Bernardino  de  Sena.  1870.  (Archivo  de 
Villa:   4-442-74.) 

(87)  Sánchez  Rubio:  Ob.   cit.,  pág.   50. 

(88)  Ayuntamiento  constitucional  de  Madrid.  Negociado  de  Beneficencia.  Clase 
Asilos.  Expediente  relativo  a  la  formación  de  un  hospital  de  niños  contiguo  a  las  tapias 
del  l.er  Asilo.  1878.  (Archivo  de  Villa:  6-396-11.) 

(89)  Ayuntamiento  constitucional  de  Madrid.  Negociado  de  Beneficencia.  Clase 
Compra  de  Fincas.  Expediente  relativo  a  la  creación  de  un  nuevo  Asilo  benéfico  y  a  la 
compra  del  edificio  donde  ha  de  establecerse,  o  sea  de  una  casa  con  huerta  y  otras 
edificaciones,  sita  en  Alcalá  de  Henares,  calle  de  Roma  n.°  13.  1878.  (Archivo  de 
Villa:  6-395-80.) 

(90)  ídem  id. 

(91)  Año  de  1880.  Ayuntamiento  de  Madrid.  Títulos  de  propiedad  de  la  Casa  sita 
en  la  Ciudad  de  Alcalá  de  Henares,  calle  de  Roma  n.°  13,  con  la  huerta  y  edificaciones 
accesorias,  adquirida  por  este  Ayuntamiento  de  Madrid  para  establecer  un  nuevo  Asilo 
benéfico.   (Archivo  de  Villa:   6-397-59.) 

(92)  Ayuntamiento  constitucional  de  Madrid.  Negociado  de  Beneficencia.  Clase 
Obras.  Expediente  relativo  á  la  ejecución  de  las  obras  necesarias  para  la  instalación 
de  un  nuevo  Asilo  benéfico,  en  la  casa  sita  en  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares,  calle  de 
Roma  n.°  13,  adquiridad  (sic)  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid.  1880.  (Archivo  de 
Villa:    3-697-58.)    El   importe   total   era    de    49.556    pesetas,   más    5.000   de   imprevistos. 

(93)  Ayuntamiento  constitucional  de  Madrid.  Negociado  de  Beneficencia.  Clase 
Obras.  Expediente  relativo  al  nombramiento  de  nuevo  director  facultativo  de  las  obras 
para  la  instalación  del  nuevo  Asilo  en  Alcalá  de  Henares  y  continuación  de  las  mismas 
obras.  1880.    (Archivo  de  Villa:   6-397-60.) 

(94)  Expediente  relativo  a  la  adquisición  de  un  local  para  trasladar  el  l.er  Asilo 
de  San  Bernardino  o  en  su  defecto  un  terreno  para  construir  un  Edificio  con  dicho 
obgeto.  1882.   (Archivo  de  Villa:  6-402-24.) 

(95)  Va  incluido  en  la  Compra-venta  e  indemnización  otorgada  entre  el  Excelen- 
tísimo Señor  Don  Dionisio  López  Robcrts,  Conde  de  la  Romera,  como  Presidente  de 
la  Excma.  Diputación  Provincial  y  el  Excmo.  Señor  Don  Francisco  Caballero  y  Rozas. 
Marqués  de  Torneros  y  viudo  del  Villar  como  Alcalde  Presidente  del  Excmo.  Ayun- 
tamiento de  esta  Corte.  21  Abril  de  1880.  (Archivo  de  Villa:  9-445-30.) 

(96)  ídem  id.  El  documento  incluye  relación  de  las  casas  adquiridas  para  la  insta- 
lación del  primitivo  Hospicio  (de  1675  a  1799)  y  nombres  de  sus  propietarios,  que  daban 
una  extensión  de  216.783  3/8  pies,  que  con  los  126.168  5/8  pies  inscritos  en  el 
Registro  de  la  Propiedad,  daban  un  total  de  342.952  pies  cuadrados.  Incluye  también 
la  descripción  hecha  con  motivo  de  la  venta  por  los  arquitectos  don  Bruno  Fernández 
de  los  Ronderos  y  don  Alejo  Gómez. 

(97)  Reglamento  del  Hospicio  de  Madrid  y  Colegio  de  Desamparados  aprobado... 
en...  29  de  marzo  de  1887  y  por  la  Excma.  Diputación  en...  19  de  abril  siguiente. 
Madrid,   Imprenta   Provincial,    1913. 

(98)  ídem  id.,  pág.  7. 

(99)  El   Imparcial,    10    de   septiembre   de    1894,    recogido   en    Mercedes   Agulló: 
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Madrid    en    sus    diarios.    Tomo    V.    1891-1899.    Madrid,    Instituto   de    Estudios    Madri- 
leños,  1972,  pág.  55. 

(100)  El  Impar cial,    12    y   25    de   enero   de    1899,    recogido   en   ídem   id.,   pág.    55. 

(101)  Eduardo  Vincenti:  La  caridad  en  Madrid.  Guia  de  los  establecimientos 
benéficos  oficiales  y  privados.  Madrid,  Imprenta  de  los  Hijos  de  M.  G.  Hernández,  1906. 

(102)  Proyecto  de  nuevo  Hospicio  estudiado  por  los  arquitectos  provinciales  Felipe 
López  Martín  y  Don  Victoriano  Ortiz  Fernández.  Madrid,  Imprenta  Provincial,  1912. 
73  págs.,  una   hoja.   (Biblioteca  Municipal:   MB/1445.) 

(103)  M.  Martín  de  Mendoza:  "Madrid  antiguo  y  contemporáneo.  El  Hospicio". 
(El  Heraldo  de  Chamberí,  núm.   52.  28  de  mayo  de  1922,  pág.    12.) 

(104)  Arturo  Soria  y  Hernández:  Un  proyecto  de  nuevo  Hospicio  para  Madrid. 
Madrid,  Imprenta  de  la  Ciudad  Lineal,   1923. 

(105)  Luis  Bellido:  "El  antiguo  Hospicio".  (Tiempos  Nuevos,  10  de  mayo 
de    1934,   págs.    1-3). 

(106)  "Moción  elevada  al  Excmo.  Señor  Jefe  del  Gobierno,  Presidente  del  Direc- 
torio Militar,  con  motivo  de  la  Real  Orden  disponiendo  el  derribo  de  la  parte  de  la 
Casa-Hospicio  de  Madrid,  declarada  monumento  arquitectónico-artístico. "  (Boletín  de 
la  Real  Academia  de  Bellas  Artes,   1924,  núm.   69,  págs.   40-44.) 

(107)  Vicente  Lampérez  y  Romea:  "La  fachada,  crujía  y  capilla  del  Hospicio  de 
Madrid".  (Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  1919,  tomo  LXXV,  págs.  97-100.) 

(108)  Enrique  Repullés  y  Vargas:  "Una  página  del  arte  barroco  en  España. 
El  Hospicio  de  Madrid".   (Arte  Español,   1920,  núm.   1,  págs.  31-37.) 

(109)  Luis  Bello:  "¿Un  jardín  más?"   (Esfera,  núm.   532,  15  de  marzo  de  1924.) 

(110)  Véase  nota  106. 

(111)  Román  Loredo:  "La  portada  del  Hospicio  de  Madrid"  (Arquitectura, 
número  8,  diciembre  de  1918,  págs.  226-28).  Estudio  arquitectónico.  Véanse,  además: 
Alejandro  Larrubiera:  "La  extravagante  y  famosísima  portada"  (La  Esfera,  1926, 
número  669,  pág.  16);  Roberto  Castrovido:  "La  puerta  del  Hospicio  y  el  churrigue- 
rismo" (La  Esfera,  núm.  382,  30  de  mayo  de  1921);  M.  Martín  de  Mendoza:  "En 
defensa  de  un  monumento"  (El  Heraldo  de  Chamberí,  núm.  148,  30  de  marzo  de  1924, 
página  3);  Emilio  Carrére:  "Madrid  viejo.  El  Hospicio"  (Nuevo  Mundo,  1  de  agosto 
de  1907),  con  la  más  fantástica  leyenda  sobre  su  fundación;  Federico  C  Sainz  de 
Robles:  "El  Hospicio  de  San  Fernando"  (Tiempos  Nuevos,  núms.  10  y  11,  1934); 
Ramón  Gómez  de  la  Serna:  "El  jardín  del  Hospicio"  (Nuevo  Mundo,  20  de  mayo 
de  1927);  Juan  Gómez  Renovales:  "La  demolición  del  Hospicio"  (Mundo  Gráfico, 
número  592,  7  de  marzo  de  1923);  Augusto  Martínez  Olmedilla:  "El  Hospicio, 
sentenciado"    (Blanco  y  Negro,  núm.   1.421,    11   de  agosto  de   1918),  etc.,  etc. 

(112)  "El  Asilo  de  San  Bernardino".  (Nuevo  Mundo,  núm.  542,  26  de  mayo 
de  1904.)  Reseña  de  la  fiesta  celebrada  con  motivo  de  la  visita  del  concejal  visitador 
señor  Anido. 

(113)  Junta  de  Patronato  para  la  construcción  del  Asilo  de  Nuestra  Señora  de  la 
Paloma.  Memoria  descriptiva  del  proyecto.  Madrid,  Imprenta  Municipal,   1907. 
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CICLO    DE    CONFERENCIAS 

SOBRE 

INSTITUCIONES    MADRILEÑAS 


CONFERENCIAS     PUBLICADAS 

Número    i      El  Monte  de  Piedad  tj  la  Caja  de  Ahorros  de  Madrid, 
por  Don  José  María  Sanz  García. 

Número   2      Pequeña  historia  de  la   Gran  Peña,    por    Don    Juan 
H.  Sampelayo. 

Número    3      La  Real  Sociedad  Económica  Matritense  de  Amigos  del 
País,  por  Don   Francisco  Aguilar  Piñal. 

Número  4     La   Milicia   Nacional,    por   Don    Manuel    Espadas 
Burgos. 

Número  5      La    Universidad    Central,     por    Don    Joaquín    de 
Entrambasaguas. 

Número   6      La   Congregación  del  A.ve  María,   por   Don   José   del 
Corral. 


LAMINAS 
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Lámina  1. — Dibujo  a  la  acuarela  de  Manuel  de  la  Cruz,  1777,  para  la  serie 
que  grabó  su  hermano  Juan  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla. 


Lámina  2. — Vista  del  Convento  de  San  Bernardino,  en  el  Plan  geométrico 
c  histórico  de  la  Villa  de  Madrid  y  sus  contornos,  de  N.  Chalmandrier,  1761. 
A  lo  largo  del  camino  de  San  Bernardino  se  advierte  el  Vía  Crucis  que  ya 
se  indica  en  el  plano  de  Teixeira,  pero  en  el  que  no  figura  nuestro  Convento. 


Lámina  3. — Portada   del    Hospicio   de   Madrid,   construida   por   don    Pedro 

de  Ribera. 
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